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Introducción

La adopción de un cachorro  es un gran acontecimiento, especialmente si
hay niños en la familia.
forma
repentina,
sin
garanticen que todo  marche sobre ruedas y no  surjan problemas. Lo  más
habitual es que primero llegue el perro a casa y luego las preguntas, cuando
debería ser lo contrario. En ocasiones se cometen pequeños errores que no
tendrán mayores consecuencias, otras veces esos errores desencadenarán
problemas de conducta que harán vuestra convivencia mas difícil y que os
acompañarán un largo tiempo de la vida de vuestra mascota.
En este libro
vamos a repasar todo  lo  que necesitas saber para elegir y cuidar a tu 
cachorro correctamente desde el primer día. Hablaremos de la elección del
cachorro, sus necesidades y cuidados higiénicos básicos así como  de su 
educación.


Pero a menudo la llegada del perro se produce de
la
planificación
e
información
necesarias
que



  




  

    

Capítulo 1

La elección del cachorro

La decisión de adquirir un  cachorro  ha de hacerse de forma responsable,
nunca por impulso  y  sin consenso familiar. Toda la familia debe estar de
acuerdo  tanto  en la decisión  de
tener un  perro  como  en el modo  de
educarle y las normas
a seguir. Has de asegurarte de que podrás hacerte
cargo de todas sus necesidades desde el primer día.

Antes
de
decidirte
a
adoptar
un perro  debes
plantearte
una
serie
de
preguntas. ¿Por y para qué quieres un perro?, ¿qué tipo de perro es el más
adecuado para ti?, ¿dónde encontrarlo?, ¿es ahora el momento adecuado o
es mejor esperar? y por último, ¿qué voy a necesitar para cuidarle?

¿Por qué y para que quieres un perro?

Para mí esta es la pregunta más importante de todas ya que de su respuesta
dependerán otras decisiones importantes. Determinará por ejemplo  la raza
de perro a elegir y su educación.

Si tu respuesta es que quieres un perro que proteja tu casa y te de
seguridad, tendrás que optar preferiblemente por una raza de guarda. Un 
perro  robusto e inteligente como  el Pastor Alemán  o  el Rottweiler, bien 
socializado y sin miedos. A menudo se comete el error de adquirir un perro
de guarda pensando que él sólo sabrá como vigilar y guardar nuestro jardín 
sin nuestra ayuda. Pensar que lo hará de forma instintiva sin necesidad de
educación es un error. Puedes tener suerte y que todo salga bien pero si hay 
problemas serán importantes. Cualquier perro  que se destine a guarda o
defensa ha de adiestrarse correctamente para tal fin. Esto  no significa que
tenga que ir a la mejor escuela durante meses, al menos en la mayoría de
los casos. Lo que si necesitas conseguir es que el perro conozca las normas
de la casa tanto en el interior como el jardín, y muy importante, que todos
los miembros de la familia tengan confianza y un buen control del perro.
Existe la opinión, para mi equivocada, de que un perro de guarda no debe
recibir mimos o  afectos porque guardará peor. El perro  ha de mostrarse
confidente con los miembros de toda la familia, debe aprender a no  hacer
daño con sus dientes y a responder a las órdenes básicas de control
perfectamente. Un perro  robusto  e inteligente que vive aislado, solo  en el
jardín, sin contacto  estrecho  con la familia, sin control de su boca y sin 
control de sus dueños, lejos de proteger su casa será un peligro potencial
para la propia familia.

Tal vez tu elección sea regalar un perro  a una persona mayor para que le
haga compañía.
La vida de las personas de edad avanzada puede mejorar
mucho a través del cuidado de una mascota, tanto a nivel afectivo y social
como de la propia salud. En ese caso es mejor optar por un perro de raza
pequeña y tranquila como por ejemplo un precioso Bichón maltés. Además
en estos casos es interesante adoptar un  perro  ya adulto con una mínima
educación previa en lugar de un cachorro que dará mas trabajo al principio.
Si optas por un cachorro es probable que tengas que ayudarle también en el
proceso  de aprendizaje, sobre todo  si
la persona
mayor tiene alguna
dificultad física. Es importante enseñarle a no  saltar sobre la gente y no
enredarse entre los pies, con las uñas suelen lastimarles las piernas. Las
personas de edad avanzada suelen ser más permisivas y consentidoras con 
sus perros, no está mal que lo sean pero hay que asegurarse que lo hagan de
la forma correcta. Es bueno que premien a sus perros pero  es importante
que aprendan cuando no han de hacerlo para evitar reforzar malos hábitos y 
conductas indeseadas que dificultarán la convivencia.

Muchas veces la decisión de adoptar un cachorro  viene desde las suplicas
infantiles. ¿Que niño  no  ha pedido  un perro  alguna vez
a sus padres? Si
bien es cierto que
los animals aportan mucho en el desarrollo y educación 
de los niños, que establecen unas relaciones muy bonitas y gratificantes con 
sus mascotas, nunca se debe adoptar un perro pensando que serán ellos, los
niños, los que se encargarán de su cuidado y educación.

Un comentario  frecuente entre los padres es que le han regalado  el perro
para que se haga más responsable. Sí es importante que los niños se
impliquen  en el cuidado  y educación  del
perro,
que
aprendan como
enseñarle y como  tratarle pero  siempre bajo  la supervisión del adulto  que
sin
duda
se
llevará
la
mayor
parte
del
trabajo  y
la
totalidad  de
la
responsabilidad.

Otras veces se tratará de cubrir el vacío de un perro que ya no está contigo.
Siempre hay un perro  especial, aquél amigo  irrepetible que por diferentes
razones te marcará para siempre. A menudo  se decide adoptar otro  perro
para suplir su ausencia. Elijes la misma raza, los mismos colores, un perro
muy  parecido  que te recuerda a él pensando  en que una vez mas será tu 
perro ideal. La mayoría de las veces la frustración no tardará en llegar. No
porque no sea un buen perro sino porque tus expectativas no son realistas.
Cada individuo es diferente, aún siendo de la misma raza. Sin duda hay un 
componente genético en el carácter, pero se ve fuertemente influido por el
ambiente en el que se desarrolle el animal. El carácter de su madre, la
alimentación, un ambiente enriquecido o no en los primeros meses de vida,
influirán mucho en el carácter y sociabilidad del animal. Es injusto para tu 
nuevo amigo  hacer comparaciones y poner tan altas expectativas desde el
primer día. Con paciencia y  una educación correcta tendrás un nuevo  y 
diferente amigo maravilloso.

Los perros a menudo desarrollan una función imprescindible y muy valiosa
para sus dueños y la sociedad, es el caso de los perros de ayuda médica o
lazarillos. Si este es tu caso debes informarte muy bien de donde adquirir a
tu “ayudante” y de cómo ha de ser el proceso de educación. En ocasiones
me han  preguntado  que raza sería la más adecuada para cuidar a un niño
diabético o con epilepsia. En este punto debemos ser conscientes de la gran 
dificultad que supone el adiestramiento de estos animales, han de elegirse
perros de razas
estables, bien socializados y con un adiestramiento  en 
obediencia básica ejemplar. Además se les deberá enseñar a alertar cuando
hay algún problema médico, o a guiar correctamente a su dueño en el caso
de un  perro  guía.
Es complicado realizar este tipo  de entrenamientos en 
casa
por
lo  que
suele
ser
necesario  acudir
a
centros
de
referencia
especializados para adquirir al animal ya entrenado y que por supuesto ya
no será un cachorro.

Como  ves las razones para decidirse a adoptar a un perro son múltiples y 
variadas,
pero  todas
tienen
algo  en
común,
ha
de
ser
una
decisión 
consciente, responsable y consensuada en la familia.

¿Cuál es el perro mas adecuado para ti?

Es muy habitual decantarse por una raza u otra en función de la estética o
las modas. En contadas ocasiones se buscará información de acuerdo a las
propias necesidades. Una de las cuestiones que has de responderte es si
quieres un perro  de raza o  un mestizo. También tendrás que plantearte
cuales son las razas mas adecuadas para ti y tu  estilo  de vida. Y la otra
pregunta clave es si adoptar un cachorro o  un perro  ya adulto. Vamos a
desgranar estas cuestiones para que tomes la mejor decisión.

¿Mestizo o de raza?
Los perros de razas puras arrastran más problemas de origen hereditario
que los mestizos. Esto se debe a la alta consanguinidad resultante del
proceso de selección artificial a la que se han sometido las razas a lo largo
de su creación. La consanguinidad tendrá como consecuencia que los genes
recesivos ocultos en el genoma se expresen con mayor facilidad generando
la aparición de enfermedades o  malformaciones. En otras ocasiones la
propia selección artificial busca las malformaciones, es el caso por ejemplo
de los
hocicos excesivamente chatos de las razas braquicéfalas como  los
Bulldog en cualquiera de sus variedades. En general en cada raza se
describen  una serie de enfermedades hereditarias propias de la misma. Las
luxaciones rotulianas en razas pequeñas como  el Yorkshire terrier, el
entropión del Shar Pei o  la displasia de cadera y codo  del Pastor Alemán 
son sólo una pequeña muestra. Cuando se adquiere un perro de raza pura es
importante informarse bien  de los problemas hereditarios y  enfermedades
típicos
de
dicha
raza.
También
es
importante
informarse
sobre
los
antecedentes genéticos familiares de cada individuo concreto, asegurarse en 
la medida de lo  posible que sus ascendentes estaban libres de problemas.
Un
criador
responsable
no  tendrá
ningún  inconveniente
en
darte
la
información y explicaciones pertinentes.

Por otro  lado, y aún teniendo  en cuenta las diferencias individuales que
siempre hay, un perro de raza es más predecible en cuanto a que esperar de
él, no sólo en lo que se refiere al carácter sino también a las características
físicas como  el tamaño  de adulto o el tipo  de pelo, condiciones mas
importantes de lo que a priori pueda parecer.

Los perros mestizos por el contrario  son  más resistentes siendo menos
probable que sufran alguna enfermedad  hereditaria. Son más fáciles de
adquirir ya que su coste es más asequible que comprar una raza pura. Pero
los mestizos son más impredecibles en cuanto  a carácter y aspecto  físico.
Predecir el tamaño que tendrá un cachorro mestizo sin conocer a sus padres
es toda una aventura.

En caso de decidirte por un perro de raza ¿Cuál es la más adecuada?
Como primer consejo te diré que nunca elijas una raza de perro sólo por su 
aspecto físico. Probablemente te guste la estética de una raza concreta pero
has de preguntarte si es
la más adecuada para ti y tu estilo  de vida.
También has de valorar si podrás hacerte cargo de las necesidades propias
de esa raza.


A continuación te voy a dar una serie de "pistas" que te ayudarán a elegir
mejor:
1.
Tu personalidad: eres una persona tranquila y más bien sedentaria o
por el contrario eres dinámica. ¿Te gusta salir al monte con tu perro,
incluso planeas hacer alguna actividad al aire libre o deporte con él?
Dependiendo  de tu respuesta podrás elegir una raza mas tranquila
como  el Shih Tzu o  el pequeño Maltes, u  otra mas activa como  el
Border collie. Un claro ejemplo de cómo la raza condiciona el estilo
de vida es el caso  del Bulldog, su sistema respiratorio  no  está
diseñado  para ser un atleta, si te gusta salir en verano  y llevar a tu 
perro  contigo  a todas partes a hacer ejercicio desde luego  esta raza
no es para ti.

2.
¿Donde vives? En una casa con jardín o en un piso, en el campo o la
cuidad. Las razas gigantes como  los Mastines o San Bernardos se
adaptan mal a la vida en un  piso, no sólo por el ejercicio sino por las
lesiones que se suelen presentar debido a su  gran tamaño  y  el
sedentarismo
al
que
se
ven
sometidos.
Las
razas
pequeñas
y 
medianas por el contrario se adaptan mejor a cualquiera de los
ambientes. Pero ojo, no por elegir una raza pequeña has de olvidarte
de sus paseos diarios en la calle.

3.
 ¿Vives sólo  o  sois una
familia con niños y/o  personas mayores a
vuestro cargo? Un labrador Retriever es una muy buena opción como
perro familiar por su carácter equilibrado y tranquilo. Si lo prefieres
mas pequeño, ¿por que no un Cavalier king charles?

4.
 ¿Cómo está tu  economía? mantener un  perro  de raza gigante es
bastante mas costoso, económicamente hablando, que uno  de raza
pequeña. No sólo por la alimentación, los costes de los tratamientos
médicos también aumentarán exponencialmente con el tamaño  del
perro. Además ciertas enfermedades hereditarias podrán hacer mas
frecuentes las visitas al veterinario. Informarse sobre los problemas
hereditarios que arrastran determinadas razas te evitarán más de una
sorpresa.

5.
 ¿El perro  va a ser destinado  a convivir y  ser la compañía de una
persona mayor? Elegir una raza pequeña
y de carácter tranquilo
facilitará mucho las cosas. Un perro con demasiada fuerza al que no
se ha enseñado  a caminar correctamente pondrá más difíciles los
paseos. Un perrito de pequeño tamaño podrá sentarse en el regazo de
su dueño y confortarle más si cave.

6.
 Tiempo libre del que dispones para dedicarle a paseos y  juego.
Todos los perros deben salir a la calle con  sus dueños a pasear y 
jugar libremente, independientemente de que vivan en un piso o una
casa con jardín. Ahí fuera hay muchos estímulos que merecen la
pena, olores, otros perros, más gente, todo un mundo por explorar y 
descubrir, es muy injusto  privarles de todo  ello. Algunos perros
estarán satisfechos con 2 o mejor 3 paseos de 15 minutos al día y sin 
embargo otros necesitan más actividad. Vamos a poner de ejemplo a
nuestro amigo el Boxer, una raza maravillosa pero muy dinámica que
necesitará sus buenos paseos e incluso  se beneficiará mucho  de
ejercicios y juegos físicos en el jardín  de tu casa.
La falta de
ejercicio
y el aburrimiento  aumentan el estrés y la ansiedad  y 
pueden favorecer la aparición de estereotipias o  comportamientos
compulsivos. Además un perro  que no hace ejercicio  es más difícil
de entrenar.

7.
 Y como no, un aspecto que todo el mundo olvida, tu forma de ser. Tu 
paciencia y voluntad para dedicarle un  ratito  cada día. Si no  eres
paciente, o no puedes buscar un ratito al día, o eres de los que dejan 
las cosas para mas tarde, olvídate de las razas de pelo largo y de las
de carácter más dinámico y nervioso.

Hay multitud de razas ahí fuera esperando a que las descubras, olvídate de
las modas y busca información para encontrar la raza que mejor se adapte a
tu forma de ser.

¿Un cachorro o un perro adulto?
La mayoría de la gente prefiere elegir un cachorro  y cuanto  más joven 
mejor, pero la adopción de un perro adulto tiene una serie de ventajas que
merece la pena considerar. Vamos a repasar los pros y contras para que
puedas tomar tu mejor decisión.

Al adoptar a un cachorro te llevas con él todos sus "problemas". Enseñarle
a orinar fuera de casa, a no  morder, no ladrar, no romper, quedarse solo...
Sin duda necesitarás más tiempo y paciencia para dedicarle al principio. Un 
perro adulto, normalmente, ya habrá aprendido todas estas conductas y se
hará cargo más rápido de las normas de la casa.

Una creencia extendida es pensar que al adoptar un animal joven  habrá
menos problemas, que se adaptará mejor a la familia y podrán enseñarle a
su gusto. Pero esto suele ser un gran error. Un cachorro es un individuo en 
pleno  desarrollo,
por
lo  que
su
carácter
todavía
no  se
ha
definido
completamente. La mayoría de los problemas están aún por descubrir. Que
aparezcan o no dependerá en gran parte del entorno donde se haya criado,
de como  sea su socialización, de la edad de adopción  y  cómo  no  de su 
educación un  vez adoptado. Cuando adoptas
un  perro  adulto ya tienes
claro lo que te llevas a casa. Desde el primer día sabrás cual es su carácter,
sus fortalezas y debilidades. Te habrán informado de posibles problemas de
comportamiento pudiendo decidir si serás capaz o no de ponerles solución.
No obstante la mayoría no mostrará ningún problema y si lo hace será, lo
más probable, leve.

Cuando  trato  este asunto  con las familias una de las preocupaciones que
manifiestan es que al adoptar a un individuo mayor su esperanza de vida
será menor. Adoptar a un perro  al que quedan pocos años de vida es
doloroso. Pero  veámoslo  de otro  modo. Al adoptar a un cachorro  ¿quién 
sabe lo  que ocurrirá? ¿Cuanto  vivirá? Un adulto  joven de dos o  tres años
todavía te dará muchas alegrías. En el caso de un perro mas viejo la idea de
que morirá pronto  te causará tristeza, pero saber que habrás contribuido  a
mejorar sus últimos años de vida, a hacerlos más seguros y confortables, lo
compensará.

¿Dónde adquirirlo?

Conocer y elegir bien la procedencia de tu cachorro es un tema que has de
tomarte muy  en serio. Su carácter y  estado  sanitario  dependerán en gran 
medida de las condiciones en las que se haya desarrollado  su cría las
primeras semanas de vida. Además te asegurarás de no estar contribuyendo
a la cría masiva y poco ética que ocurre en ciertos ambientes.

Una cría de perros responsable comenzará con el cuidado de las madres, no
sólo durante la gestación sino a lo largo de su vida han de mantenerse en un 
ambiente seguro, respetando su bienestar. Debido a que ciertos aspectos del
comportamiento son hereditarios, se han de seleccionar madres que de por
si sean estables, equilibradas y sociables.

En el momento  de la gestación, las madres han de vivir en un  ambiente
tranquilo, de bajo  estrés,
con su bienestar garantizado. Las hembras que
durante la gestación están sometidas a diferentes grados de estrés, con la
consiguiente subida en sangre de cortisol, darán nacimiento a camadas con 
peor
desarrollo 
emocional
probabilidades
de
reaccionar
contrario, las madres criadas en un ambiente de bajo  estrés, socialmente
rico y positivo, tendrán camadas con mejor desarrollo emocional.
y
que
cuando 
crezcan
tendrán
más
peor
ante
situaciones
de
estrés.
Por
el

Otro punto de gran importancia en la cría de perros es la alimentación de la
madre. Las carencias nutricionales durante la gestación, influyen de forma
negativa en el desarrollo  del sistema nervioso  de los cachorros. Por tanto
una alimentación de calidad y en cantidad adecuada es necesaria.

Tras el parto, la madre y sus cachorros han de permanecer en un ambiente
seguro y tranquilo. Ahora bien, se sabe que un estrés moderado ayuda a un 
mejor desarrollo del sistema nervioso de los cachorros. El simple hecho de
tocar, acariciar, y coger a los cachorros suavemente durante un breve
período de tiempo al día, desde el nacimiento hasta las 5 semanas de edad,
es un estímulo  muy  bueno  para la maduración de su sistema nervioso
central. Además serán cachorros que se desarrollarán  más rápido  y  con 
mejores capacidades exploratorias, sociales y de tolerancia al estrés.

Si se desarrollan en un ambiente de estrés excesivo, como el que provocan
la sujeción dolorosa o la manipulación excesiva (lo ideal son no mas de 15
minutos al día las primeras semanas), serán adultos con peor respuesta ante
situaciones estresantes o nuevas.

La edad crítica de socialización de los cachorros se encuentra entre los 21
días y las 12 semanas de edad. Una mala socialización en los tres primeros
meses de vida acompañarán al perro  el resto  de su  vida a modo  de
problemas de conducta, tales como todos los provocados por el miedo. Un 
criador responsable garantizará que esta socialización se realice de forma
temprana
y adecuada
y  por supuesto,
no  tendrá
ningún  problema en 
explicarte sus estrategias de socialización de los cachorros y sus madres.
Los cachorros en esta edad han de someterse a estímulos de todo tipo. En 
períodos de tiempo  corto, y  siempre de forma cuidadosa, en  un  ambiente
amable y positivo. Por ejemplo  se les puede dejar explorar y caminar en 
suelos de diferente textura, se les enseñarán objetos de diferente forma y 
tamaño, se someterán  a sonidos de diferente tipo e intensidad  (música,
silbidos,
palmaditas,
cascabeles…),
olores
diferentes,
temperaturas
ambientales diferentes pero no extremas, etcétera.


Haz las preguntas necesarias para asegurarte de que tu  cachorro  ha sido
criado en un ambiente saludable y enriquecido.
A
medida
que
vayan  creciendo,
es
importante
que
tengan relaciones
sociales variadas y siempre positivas, que vean gente diferente (niños,
adultos, mujeres, hombres...) y a ser posible otros perros diferentes a los de
su grupo, siempre respetando las normas de prevención  de enfermedades
infecto-contagiosas, es decir, manteniendo sus vacunaciones al día.

El
juego  social
importante,
ya
comportamiento  normales de
la edad  adulta, para ello  es necesario  que
permanezcan juntos el mayor tiempo  posible de tal modo  que, la
edad
ideal para que los futuros propietarios adopten a los cachorros son los dos
meses de edad. Por tanto no adoptes a tu cachorro nunca antes de las ocho
semanas.

entre
los
hermanos
durante
la
socialización
es
muy 
que
a
través
de
él
desarrollarán
los
patrones
de


donde
se
concentran cachorros
de
edad  que
animales
de
muy
corta
lamentable,
hembras
que
explotadas por gente que no  tiene ningún respeto  al bienestar animal. Al
comprar tu mascota en una tienda de animales contribuirás a la existencia
de estas "granjas", que también operan en la web. Otra de las razones para
no  adquirirlos en tiendas es que los animales que allí se encuentran 
probablemente se habrán  separado  demasiado  jóvenes de las madres y  su 
etapa
de
desarrollo  temprano  se
completará
en
un
ambiente
poco
enriquecido siendo  mas probable que desarrolle síntomas de un síndrome
No  compres perros a través de Internet, o si lo haces infórmate bien del
origen de los mismos. Asegúrate de que procedan de criadores con buena
reputación. Tampoco te aconsejo que compres a tu cachorro en una tienda
de animales. Estos animales suelen proceder de "granjas de perros", lugares

diferentes
procedencias,
a
menudo
se
mantienen
en
estado  sanitario
se
reproducen  continuamente
sin
descanso,

de
privación
sensorial,
tales
socialización  del cachorro  que
animales es a todas luces insuficiente por muy bien que hagan las cosas.
como 
miedos
excesivos
a
todo.
La
vive en
una
vitrina
de
una
tienda
de
Cada vez son mas las personas que buscan adoptar un perro  en una
protectora o  refugio  de animales abandonados. Es una decisión fantástica
con la que le darás una segunda oportunidad  de poder vivir al fin en un 
buen hogar. En este caso te puedo  recomendar que no cierres la puerta a
adoptar a un perro adulto, son los más difíciles de dar en adopción ya que
todo el mundo quiere un cachorrito con lo que probablemente llevará más
tiempo  en  el refugio. Pregunta siempre a la protectora sobre los posibles
problemas que pueda presentar el animal para asegurarte de que podrás
hacerles frente de manera correcta. Por ejemplo, puede tratarse de un perro
que haya sufrido malos tratos y tenga miedo a las personas o a otros perros.
Los responsables del refugio han de hablarte con total sinceridad  y  darte
toda clase de información tanto sobre el estado sanitario como acerca de los
posibles problemas de comportamiento que pueda padecer el animal. Sólo
tú podrás decidir si podrás hacerles frente y ponerles solución, al fin  y al
cabo se trata de encontrarles una familia definitiva y no de volver a entrar
al refugio una y otra vez por no poder solucionar sus problemas.

Busca un criador si prefieres elegir un perro de raza. Elige bien el criador,
uno  que
sea
responsable
no  tendrá
ningún
reparo  en
enseñarte
sus
instalaciones, a los padres del cachorro y al resto de la camada. Fíjate que
sean criados en un ambiente familiar, que no tengan a los perros encerrados
en jaulas pequeñas y sucias, que los animales tengan un aspecto saludable y 
limpio, pide que te muestren las cartillas de vacunación y desparasitación 
selladas por el correspondiente veterinario, tanto de los cachorros como de
la madre. A ser posible visita el criadero en persona, así podrás comprobar
in situ el carácter de la madre y cómo se comportan los diferentes hermanos
de camada, cual es el más tranquilo, el más tímido o el más avispado. Y no
olvides preguntar al criador cómo trabaja la socialización de los cachorros.

¿Cuál es la mejor edad para adoptar un cachorro?
Cada
vez
es
más
habitual
ver en
las
consultas
perros
de
edad  muy 
temprana. Normalmente se entrega el cachorro a su
familia a las 5  ó  6
semanas de edad. En cuanto  se destetan  y empiezan a comer solos los
separan de su madre y sus hermanos. En el otro lado de la balanza tenemos
a los cachorros que por diversas razones se adoptan tarde, por ejemplo los
perros de tienda de animales o un criador que no consigue dar salida a una
camada. Ambos extremos influyen mucho en la aparición de problemas de
conducta, que acompañarán al perro  y  a su familia toda la vida si no  se
actúa correctamente.

Para poder responder adecuadamente a la pregunta anterior, vamos a hablar
un poco  sobre el desarrollo  cognitivo  del cachorro. Tenemos dos puntos
clave para nuestra decisión. La edad  de socialización del perro  y
el
desarrollo de la respuesta de miedo.

El período crítico en  la socialización del perro abarca desde los 21  días a
las 12 semanas de edad. En este período el cachorro experimenta una gran 
curiosidad  por el entorno  que le rodea y
una
mayor capacidad  para
adaptarse a los cambios y nuevos estímulos. Es aquí cuando desarrollan los
patrones de conducta normales de su especie. Aprenden a comunicarse con 
los otros perros, su lenguaje corporal o el control de mordida. Todo lo que
aprenda y vea en este período lo tomará como normal en la edad adulta.

Es muy  importante que durante la socialización se sometan a estímulos
muy diversos, que se desarrollen en un ambiente enriquecido y que puedan 
desarrollar el juego social con sus hermanos de camada. De esta manera en 
su edad adulta responderán mejor ante situaciones novedosas o estresantes.
Si por el contrario es criado en un ambiente pobre en estímulos, tendremos
un perro adulto con peor respuesta ante lo desconocido. Será mas probable
que responda con miedo y ansiedad.

Los cachorros huérfanos criados a biberón o los adoptados demasiado
jóvenes, desarrollarán con mayor probabilidad problemas de conducta,
vocalizaciones excesivas, mordidas incontroladas, exceso  de demanda de
atención, entre otras. El contacto con la madre es fundamental para evitar
todas estas situaciones y además la madre también le enseñará a ser
independiente. Cuando  el cachorro  llega
a casa tan  joven, rompemos el
aprendizaje que su madre y sus hermanos le estaban aportando.

El otro  punto  clave que debemos
tener en cuenta es el desarrollo  de la
respuesta de miedo, esta empieza a las 5 semanas para ir creciendo y tomar
su máxima expresión a los 3 meses.

Por tanto es muy importante que permanezca con sus hermanos y su madre
el mayor tiempo posible. De éste modo aprenderá las conductas normales
de su especie. Nosotros no podemos enseñarle por ejemplo a comunicarse
con los otros perros mediante el leguaje corporal propio de la especie. Pero
también es importante adoptar un cachorro antes de que termine el período
de socialización y  de que la respuesta de miedo  se haya establecido
completamente. De lo contrario se dificultará el gran cambio que supone la
adaptación a su nuevo entorno, con una familia nueva, en un lugar nuevo.

Por todo ello la edad ideal par adoptar un cachorro serán los dos meses de
edad (entre las 8  y 9 semanas). Habrá estado el tiempo suficiente con sus
congéneres para aprender, pero  todavía mantiene una buena capacidad  de
adaptarse a lo nuevo sin miedo. Además tendremos aún un tiempo precioso
para continuar con su socialización y someterlo  de forma positiva
a los
diversos estímulos que le acompañarán en su vida diaria.

Si piensas en adoptar un  cachorro
huérfano  o antes de los dos meses de
edad has de enseñarle tú las cosas que aprendería en su grupo natural. Has
de enseñarle a controlar la mordida, a ser independiente,
a no  ladrar
excesivamente, has de socializarlo muy bien. De todo esto y como lograrlo
iremos hablando a lo largo de este libro.

Si por el contrario decides adoptar un cachorro mayor de 3 meses, que ha
vivido  en un  ambiente pobre como  una tienda de animales, el período
crítico de socialización se habrá perdido.
Probablemente tendrás un perro
con más tendencia a manifestar miedo. En este caso has de aprender como
manejar estas situaciones para que no  empeore su respuesta de miedo.
Enseñarle las cosas con las que convivirá en su vida de forma positiva
y 
sin sobreprotegerle. Dependiendo  de tus reacciones el perro  aprenderá a
tomarse las cosas mejor, sin tanto temor, pero si no lo haces correctamente
pueden  empeorar mucho  sus
miedos que acabarán por convertirse en 
problemas de conducta más o menos serios.

¿Es ahora el momento adecuado para traerlo a casa o es mejor
esperar?
A menudo el cachorro llega a su nueva casa en el peor momento posible, a
penas se habrá planteado  en la familia que es lo que el joven animal
necesitará
para
que
su adaptación al
nuevo  y
desconocido  lugar sea
correcta. Una jornada laboral interminable, niños en época escolar y con 
cientos de actividades a la semana, añadimos al cóctel un  cachorro  que
ladra, orina en casa y lo muerde todo y la frustración no tardará en llegar.
El cachorro, que disfrutaba de la seguridad de su madre y del juego con sus
hermanos, se verá de repente sólo y aburrido gran parte del día, empezará a
romper cosas por aburrimiento y a ladrar y  mostrar ansiedad por miedo  a
quedarse sólo.
Además su  dueño le reñirá por haber roto sus cosas y 
haberse orinado en las alfombras, con lo que la frustración y ansiedad del
cachorro no hará más que aumentar. Entonces, ¿Cuál es el mejor momento
para adoptar a tu cachorro? La respuesta es sencilla, cuando dispongas del
tiempo  necesario  para
dedicar
a
su
adaptación,
unas
vacaciones
por
ejemplo. Si todos los miembros de la familia se involucran en el proceso de
adaptación  y adiestramiento  inicial os garantizo  que la experiencia será
muy gratificante.

¿Y cuales son las claves de una buena adaptación?
Seguridad, confort,
amabilidad, paciencia y supervisión.

Para que un cachorro no desarrolle miedo o ansiedad a estar sólo debemos
proporcionarle un ambiente confortable y seguro  evitando  dejarle sólo  de
forma
repentina
y
durante
largos
períodos
de
tiempo.
Es
importante
enseñarle a quedarse solo  en casa de forma progresiva y positiva.
Una
forma muy  sencilla y  segura para el cachorro es enseñarle a través del
confinamiento en un refugio como veremos en el próximo capítulo.

¿Qué vas a necesitar?

Una vez que has decidido  todo  lo  anterior, que tipo  de perro  quieres y
donde y cuando adquirirlo, ya es el momento de preparar todo lo que vais a
necesitar. En las tiendas de animales encontrarás gran cantidad de artículos
para tu cachorro. Desde correas, arneses, collares de diferente tipo, toallitas
para los oídos y ojos, champú, gran variedad de juguetes, camas, cepillos,
peines… 
Muchas
de
estas
cosas
son
totalmente
prescindibles,
especialmente al principio. Vamos a repasar entonces lo  que si vas a
necesitar desde el primer día para facilitarte un poco las cosas y evitar que
llegues a tu casa cargado con mil trastos y habiéndote dejado atrás lo que
realmente vas a necesitar.

1. Comida:

Para prevenir la aparición  de una enteritis es importante que los
cambios de dieta se hagan de manera progresiva, de esta forma
permitiremos a las bacterias intestinales que se “acostumbren”
a
digerir la
nueva comida evitando la aparición de diarreas.
Para ello
has de pedir al propietario anterior que te proporcione una ración de
pienso que te dure al menos tres días, o que te facilite unos días antes
el
nombre exacto del pienso que le estaba administrando. Durante el
crecimiento del cachorro aliméntale con un pienso de la mejor calidad
posible, de acorde a su tamaño  y velocidad  de crecimiento.
La
persona que mejor te puede aconsejar al respecto  es sin duda el que
hayas elegido  como  tu veterinario  habitual, hazle una visita antes de
adquirir al cachorro  para tenerlo  todo  claro  y preparado  cuando  lo
tengas ya en casa. Si decidís que el pienso que solía comer no es de la
mejor calidad  procederás a realizar el cambio  a otro  mejor de la
siguiente forma. El primer día ofrécele su  pienso  habitual, cada día
incorpora una porción mayor del pienso  nuevo y ve retirando  más
cantidad del anterior, tres o cuatro días serán suficientes para realizar
el cambio completo a la nueva dieta.

2. Refugio

Como hemos mencionado anteriormente, para prevenir la aparición de
comportamientos
indeseados
tales
como
la
destrucción,
ladridos,
miedo  y ansiedad  por separación, debemos proporcionar al cachorro
un ambiente donde se sienta seguro y cómodo. Para ello es importante
crear un espacio  adecuado, un refugio  donde no  pueda meterse
en 
problemas. Para crear este espacio  vas a necesitar una jaula, del
tamaño suficiente que le permita levantarse y girar dentro de ella con 
facilidad. Muchas personas son reacias al uso de jaulas pero lo cierto
es que son de gran ayuda si se usan correctamente como explicaremos
en el capítulo  siguiente. También se suele recomendar el uso  de
transportines para crear este refugio, a mi personalmente me gustan 
mas las jaulas ya que son mas abiertas y cómodas. Sitúa esta jaula en 
una habitación que puedas mantener cerrada, con luz natural y bien 
ventilada y de la que habrás retirado  todo  aquello que el cachorro
pueda morder o romper, y retirarás también todo aquello con lo que se
pueda lastimar o asustar (evitar ruidos inesperados por ejemplo). Si no
dispones de esta habitación, necesitaras una vaya metálica para rodear
la jaula
a modo  de parque infantil. Acondiciona el suelo  de la jaula
con una toalla grande y gruesa doblada y  mullida. Comprar una
preciosa cama o colchoneta los primeros días no suele ser una buena
idea ya que la mayor parte de las veces la morderán y  romperán el
primer día. También vas a necesitar empapadores para colocar cerca
de su jaula.

Pero  mi perro  vivirá en una casa con jardín, ¿necesito proceder de la
misma forma? Para un correcto aprendizaje si. Todo cachorro necesita
saber que su casa es un lugar seguro  y  cómodo, dejarlo  en  el jardín 
solo  mucho  tiempo  sólo  garantizará que no  orine en la casa pero  no
evitará que se asuste, tenga miedo  o  algún  accidente.
No  es seguro
dejarle sin supervisión en el jardín. Preparar la zona de refugio en el
jardín directamente a modo de caseta rodeada de una pequeña zona de
recreo  pero aislada del resto del jardín es posible, pero  en este caso
será más difícil controlar que no aparezcan elementos que le asusten, y 
que podrían motivar la aparición de ansiedad, miedo  a estar solo  y 
ladridos indeseados. Además este sistema te permitirá enseñarle a
orinar y defecar en una zona concreta del jardín manteniendo el resto
limpio y a controlar el comportamiento destructivo de plantas y otros
elementos.
El confinamiento  y supervisión  es la mejor forma de
garantizar un buen aprendizaje.

3. Comedero y bebedero

Mejor si tienen
la
base
antideslizante
y que
sean de
materiales
resistentes y  fáciles de limpiar. Asegúrate además de que sea un 
recipiente estable para que no  lo tire y no  se asuste al acercarse a
beber o comer.

4. Juguetes

Deben estar presentes desde el primer día, entre otras cosas son 
imprescindibles para realizar la adaptación  al refugio. Los cachorros
tienen un  instinto  natural de morderlo  todo, es algo  que necesitan 
hacer, por tanto has de proporcionarle cosas que pueda morder y con 
las que se mantenga entretenido. Debes proporcionarle varios juguetes
diferentes, pero  no  se los dejes todos a la vez, guarda unos y ve
intercambiándolos para que no  se aburra de ellos, de lo  contrario
perderá el interés y buscará nuevas cosas que morder. Que sean de
formas diferentes y de materiales resistentes, asegúrate de que no
tienen piezas que puedan romper y tragar. Pelotas, mordedores, nudos,
encontraras todo tipo de formas y colores en el mercado, pero lo que
si no puede faltar es algún juguete que puedas rellenar con comida. En 
este caso tenemos dos diferentes, los que se pueden rellenar con pastas
comestibles o comida húmeda en lata, y los que se pueden rellenar
con pienso seco. Este tipo  de juguetes serán de gran ayuda en el
proceso de adaptación a quedarse sólo en su zona de seguridad.

5. Collar y correa

Los cachorros han de poder salir a la calle a dar sus primeros paseos
desde el primer día con objeto de continuar con su socialización, por
tanto  debemos tener un collar y correa adecuados desde el primer día.
Hablaremos mas detenidamente de esto en el capítulo correspondiente.

6. Premios

La educación del cachorro  ha de empezar desde el primer momento
que llega a casa. Tendremos que explicarle con paciencia que cosas le
permitimos hacer y cuales no. Para ello  el uso  del refuerzo  positivo
será nuestro  mejor aliado. Los refuerzos positivos o  premios en la
educación  del cachorro serán afecto,
juego, juguetes y como  no los
premios comestibles. En  cuanto a los premios comestibles debemos
tener una serie de consideraciones. Han  de ser de buena calidad,
suculentos y fáciles de partir en pequeños trozos, ya que al principio
vamos a premiarle mucho y no queremos que se sobrealimente o que
le sienten mal. Una forma de premiar con comida y alimentarlo
adecuadamente es la utilización del propio pienso como premio.

7. Establecer las normas de la casa:

Antes de la llegada del cachorro todos los miembros de la familia han 
de discutir las normas a seguir. En el proceso de educación del animal
lo  mas importante es
la consistencia,
hay que dejarle claro  que
esperamos de él, que es lo  que le vamos a permitir hacer y donde y 
que no. Para que estas normas sean consistentes toda la familia ha de
estar de acuerdo  en cumplirlas. Dentro  de estas normas tendremos
que organizar por ejemplo  el
horario  de paseos, comidas, quien  se
ocupara de sacarlo  mas a menudo  para enseñarle a orinar fuera de
casa, que juguetes podrá tener, cuales se usaran en cada momento, no
morder la ropa ni las manos, no saltar sobre la gente, donde dormirá,
si podrá acceder a todas las estancias de la casa o no, si podrá subir a
muebles como el sofá o las camas o no, etc… Todos los miembros de
la familia han de discutir estas normas, mi consejo es que antes de la
llegada
del
perro  a
casa
os
sentéis
en  familia,
tomad  vuestras
decisiones de forma consensuada y ponerlas por escrito  en  un lugar
visible, sobre todo  si hay niños en  casa, les ayudará a respetar las
decisiones tomadas. Si toda la familia tiene claras las normas le
facilitaréis mucho al perro que las cumpla, su aprendizaje será mucho
mejor si no entráis en contradicciones.

8. Veterinario

Y por ultimo antes de la llegada del cachorro es importante que hayas
buscado  un veterinario, infórmate de sus servicios y hazle una visita
para
preguntar
todas
las
dudas.
Si
en  el
veterinario  que
has
seleccionado no se atienden urgencias fuera del horario habitual, pide
que te faciliten el teléfono de algún servicio de urgencias que sea de
su confianza.




  




  

    
Capítulo 2

Los primeros días en casa

Por fin  ha
llegado  el gran  día, has tenido  que tomar un  montón de
decisiones importantes y ya estás preparado para llevar a tu cachorro  a
casa. ¿Y ahora qué? ¿Por donde empiezas?
Lo primero, proporcionarle un 
lugar seguro y enseñarle a estar en él, lo segundo empezar su educación y 
por último y no menos importante vigilar y garantizar su salud y bienestar.
Así que entremos de lleno en materia, presta atención  y recuerda, ten 
paciencia.

Creando un lugar seguro: Confinamiento

El confinamiento  del cachorro  en una zona controlada de la casa las
primeras semanas será la clave para empezar con buen  pie su educación.
No  sólo  te
ayudará
a
corregir
el
comportamiento  destructivo  y
de
eliminación inadecuada (es decir que orine en cualquier lugar), sino  que
además permitirá proporcionar al cachorro el lugar cómodo  y seguro  que
necesita.

Muchos propietarios, cuando  les explico el confinamiento  se muestran 
reacios a dejar a su cachorro  “encerrado  en un cuarto”, entonces deciden 
dejarle suelto  por la casa mientras se van  a trabajar. Al volver a casa se
encuentran que el perro ha mordido todo lo que se ha encontrado a su paso,
ropa, zapatos, muebles, con suerte no  se habrá tragado  nada peligroso.
Además habrá orinado  y defecado  en cualquier lugar y algún vecino  les
habrá dicho que ha escuchado a un perro ladrar. El dueño al ver semejante
panorama se enfada y  le riñe severamente. El cachorro asustado  le pedirá
que se calme con su expresión facial y lenguaje corporal característicos, lo
que las personas solemos traducir erróneamente como: “él sabe que ha
hecho  algo  mal”. Lo  que ha pasado  realmente es que el cachorro  sólo  y 
aburrido ha decidido explorar el nuevo territorio y se ha puesto a jugar con 
todo  lo que le ha llamado la atención, su forma de entretenerse será tirar,
morder y romper cosas, además nadie la ha explicado  donde puede o  no
orinar con  lo  será él quien empiece a buscar el lugar que considere mas
adecuado, las alfombras seguro le parecerán perfectas. Y lo peor de todo,
muy  probablemente se habrá asustado  de algún ruido, sombra, objeto
desconocido  o  recoveco  oscuro  de la casa, incluso con un  poco  de mala
suerte se le habrá caído algo encima asustándolo. El miedo y desconfianza
harán  que empiece a ladrar. Si el susto ha sido  suficiente en intensidad  o
duración, empezará a tener cada vez más miedo a quedarse sólo y cada día
que pase ladrará más desarrollando un  cuadro  de ansiedad. La ansiedad
empeorará mucho  la situación, romperá más cosas, orinará más y ladrará
más alto  y durante más tiempo. Todos los días cuando  su dueño  llegue a
casa y él venga contento a saludar, recibirá una reprimenda que le asustará,
será castigado injustamente y en el peor momento, justo cuando va a recibir
feliz a su dueño. Y lo  que es peor, no  aprenderá nada sobre como  ha de
hacer las cosas bien, simplemente porque nadie se las ha explicado. No
parece muy  justo verdad. Tal vez ahora el confinamiento te resulte una
buena idea, pero si todavía no te has convencido sigue leyendo.

¿Como has de hacer las cosas bien desde el principio?
I. En que consiste la educación en confinamiento y
como realizar el proceso de adaptación

Se trata de preparar una zona donde el cachorro permanecerá seguro
cuando  no  pueda ser supervisado, a modo  de parque infantil, y al que
debemos acostumbrarle de forma positiva. El área de confinamiento  va a
consistir en un refugio rodeado de una zona de seguridad. El refugio no es
más que una jaula de las dimensiones adecuadas que le permitan  estar
cómodo, poder levantarse y girar fácilmente. Coloca una toalla grande
doblada y mullida en el suelo  de la jaula. La zona de seguridad  puede
consistir en una habitación que puedas mantener cerrada o  una valla que
rodee la jaula y de la que el perro no pueda escapar. En esta zona colocarás
un bebedero  y un empapador. Asegúrate de que el cachorro  no  tiene a su 
alcance cosas que pueda morder o  romper, y  nada con lo  que pueda
lastimarse o asustarse. Además vas a necesitar un par de juguetes y un poco
de tiempo libre.

Lo primero que has de hacer cuando por fin lleves a tu cachorro a casa es
presentarle
el
lugar
donde
se
quedará.
Te
recomiendo  que
tengas
preparados dos tipos de juguetes, un mordedor que puedas rellenar con 
pastas comestibles o comida en lata (son los típicos Kong) y otro a modo
de pelota que puedas llenar con pienso. Este tipo de juguetes les mantiene
entretenidos el tiempo  suficiente mientras, a través de la comida, les
proporciona un refuerzo positivo muy interesante.

Permanece sentado en la zona de seguridad junto a tu cachorro, invítale a
entrar en la jaula ofreciéndole el juguete de morder que habrás rellenado
con la pasta comestible. En cuanto  el cachorro  salga de la jaula retírale
amablemente el juguete de su boca y vuelve a introducirlo en el suelo de la
misma. Tras varios intentos el perro aprenderá que sólo podrá disfrutar de
su juguete si permanece en el interior de la jaula. Al principio  mantén 
siempre la puerta de la jaula abierta, el cachorro ha de saber que puede salir
si lo desea. A medida que se muestre tranquilo prueba a cerrar la puerta de
la jaula unos segundos. Al principio estaremos a su lado todo el rato para
que tenga confianza y poco  a poco  nos iremos alejando.
Por ultimo
ofrécele otro juguete, la pelota llena de bolitas de pienso es una muy buena
idea y mientras está entretenido  sal de la habitación para volver a entrar
inmediatamente. No esperes a que muestre miedo o ansiedad para volver a
acercarte o entrar en  la habitación, debes ser muy  rápido y estar atento al
principio, se trata de volver antes de que el perro 
empiece a mostrarse
nervioso  y a reclamar tu atención con lloros y ladridos, de lo  contrario
reforzaras que cada vez te reclame y llore mas para hacerte volver. Iremos
alargando  los tiempos de ausencia a medida que él se sienta tranquilo  y 
confiado. Y no olvides dejarle siempre algo con lo que pueda entretenerse.
Si cada día le ofreces su comida dentro  de la jaula conseguirás que cada
vez se sienta más cómodo en ella.

Nunca dejes al cachorro solo o encerrado en la zona de confinamiento por
largos períodos de tiempo, de lo  contrario  podría comenzar a ladrar por
aburrimiento  o  a manifestar miedo  y ansiedad. Deberás dejarlo  salir con 
frecuencia de la zona de confinamiento, pero siempre bajo supervisión para
poder
corregir
los
comportamientos
destructivos
y
de
eliminación 
inadecuada como  veremos a continuación. Nunca utilices el refugio  para
castigar a tu perro, recuerda que lo que pretendemos es construir un espacio
seguro y confortable donde permanezca tranquilo.

A medida que el perro  controle la orina y  el comportamiento  destructivo,
podremos retirar la zona de seguridad y dejar sólo  el refugio que iremos
adaptando en tamaño al perro a medida que éste crezca. Así podrá empezar
a deambular libremente por la casa de forma segura y educada, además
habremos creado  un  espacio  que podrá usar a lo  largo  de su vida cuando
necesite seguridad y tranquilidad.

II.
Corregir la eliminación inadecuada

La primera pregunta que hacéis los propietarios en la consulta del cachorro
es como  enseñarle a no  orinar y defecar en la casa. A menudo  ya habéis
intentado  alguna que otra técnica con más o  menos éxito. Realizar un 
protocolo correcto desde el principio  facilita mucho el aprendizaje y evita
la aparición de problemas de eliminación inadecuada que siempre son tan 
molestos, frustrantes y que a menudo  se continúan en la edad  adulta del
perro.

Antes de nada vamos a repasar brevemente como  es el desarrollo  del
comportamiento  de eliminación en los perros. Esto  te ayudará a entender
mejor el proceso  de aprendizaje. Los cachorros al nacimiento  son  muy
inmaduros y no controlan sus esfínteres, será la madre a través del lamido
de sus zonas genitales la que estimule la micción y defecación del cachorro.
Si eres dueño de un cachorrito huérfano has de aprender a hacerlo. Para los
perros, como para la mayoría de los animales, es muy importante mantener
su nido  limpio, de este modo no serán localizados por sus depredadores a
través del olor y además evitarán posibles infecciones. Los cachorros,
alrededor de las tres semanas de edad empezarán a buscar lugares alejados
del nido para eliminar sus deposiciones, a las 5 semanas de edad empezarán
a elegir zonas mas concretas para tal fin y que se definirán completamente
en torno a las 9 semanas. Esto significa que si se acostumbran a eliminar en 
determinadas
zonas
y superficies
será
más
difícil convencerlos
de
lo
contrario en el futuro. Por ejemplo, si se acostumbran a orinar en el suelo
de
la
casa
esta
será
su
superficie
preferida
de
elección,
de
ahí
la
importancia de colocar empapadores y no dejar que eliminen directamente
en
el
suelo.
El
control
total
de
esfínteres
no
se
completará
hasta
aproximadamente los 4 meses de edad.

La primera decisión importante que has de tomar es si le vas permitir orinar
en casa alguna vez o nunca. Esta decisión va a depender mucho de tu estilo
de vida, si tu perro pasará muchas horas sin poder salir a la calle o no tiene
acceso  a una zona exterior debes permitirle orinar en casa, pero  no  en 
cualquier lugar, sino en un sitio concreto y en una superficie diferente a la
del resto de la casa, por ejemplo una bandeja de arena o un empapador. Si
no  vas a permitirle tener una zona de eliminación dentro  de la casa
acostúmbrale ya desde el primer día a salir a la calle y busca superficies de
tierra o hierba para que sea su superficie y textura de elección a la hora de
eliminar sus deposiciones cuando sea adulto.

Cuando  se enseña a un cachorro  a orinar en el lugar que su dueño  ha
elegido, suelen cometerse siempre los mismos errores, falta de una rutina
de horarios, poca o ninguna supervisión, mucho castigo y ninguna explicación. Es como una generación en generación cachorro.

tradición
de
errores
que
se
transmite
de


y
que
dificulta
mucho  el
aprendizaje
del 


a. Sin rutina de horarios
Estableciendo  unos horarios para sacarlo a orinar ayudaremos al
animal a que pueda cumplir las normas y no  equivocarse. Si tu 
cachorro  es muy pequeño, menos de 4  meses de edad, no  podrá
controlar sus esfínteres todavía y podrá cometer algún que otro error,
permíteselo,
entiende
que
no  le
puedes
pedir
que
aguante
sus
esfínteres
durante
horas
interminables,
sácale
a
la
zona
de
eliminación con frecuencia, al menos cada 2 horas. Los errores serán 
más frecuentes cuanto  más joven sea, simplemente corrígele de la
forma que veremos luego para ayudarle a hacerlo cada día mejor. Si
tu  cachorro  ya tiene 4  meses y has hecho bien las cosas controlará
sus esfínteres y podrás sacarlo con menos frecuencia, pero esto no
quiere decir que lo  puedas sacar cuando  tu quieras, márcate unos
horarios y cúmplelos, el cuerpo es como un reloj y se acostumbra a
ciertas rutinas, si eres consistente en tus horarios el animal enseguida
aprenderá hasta cuando ha de esperar para poder salir y orinar, saber
esto  le tranquilizará. Recuerda que él depende totalmente de ti, no
puede ir al baño cuando él quiere, deberá esperar a que tú lo saques
al lugar adecuado, marcando horarios y frecuencias acorde a su edad
le ayudarás a cumplir la norma y a sentirse mejor. Si tu no cumples
sus horarios no le podrás pedir a él que cumpla la norma de no orinar
en la casa, simplemente porque no  será capaz y tus riñas no harán 
mas que asustarle y frustrarle.


b. Falta de supervisión
La única forma de poder corregir el comportamiento  inadecuado en 
el momento en que este ocurre es la supervisión. Aquí volvemos a la
importancia del aprendizaje en confinamiento, mantener al cachorro
en su zona de confinamiento seguro siempre que no podamos vigilar
sus movimientos y  dejarle salir de allí solo bajo supervisión, es
imprescindible para poder corregir todos y cada uno de sus fallos. Si
dejas a tu cachorro libre por la casa le estarás permitiendo decidir a
él donde prefiere orinar, por lo  cual recibirá tremenda reprimenda
que lejos de enseñarle algo sólo le asustará.


c. Muchos castigos y pocas explicaciones
Las personas basamos la educación del cachorro casi exclusivamente
en el uso de castigos, aunque afortunadamente esto está cambiando.
Los perros aprenden muy rápido  por asociación de ideas, pero  los
humanos nos empeñamos en explicarle las ideas con palabras en 
lugar de hechos, y lo cierto es que los perros no  hablan español, ni
alemán o  inglés, las órdenes han de ser cortas y concisas. Tu 
cachorro asociará las acciones que esté realizando en un determinado
momento con las consecuencias que esas acciones le reporten, si las
consecuencias son buenas querrá repetir la acción, si son malas
porque no obtiene lo que quiere dejará de realizarlas y probará otros
métodos, y así generará un  aprendizaje. Y además esta asociación 
causa
efecto  la
realizan
de
forma
inmediata,
no  asociará
las
consecuencias con actos realizados horas antes, incluso  minutos
antes. Por eso en el aprendizaje del perro es tan importante reforzar o
corregir el comportamiento de forma inmediata. Vamos a poner unos
ejemplos para que veas como perjudican los castigos habitualmente
utilizados y lo inútiles que son para el aprendizaje.

-
Llegas a casa y te encuentras un “regalo”, tu cachorro, al que
has dejado suelto por la casa, ha orinado en tus alfombras. Él
te
ha
oído  llegar
y
corre
feliz
a
saludarte,
justo  en
ese
momento se encuentran su alegría de verte con tu gran enfado
por su  “regalo”. Le riñes, alzas la voz, le castigas, tal vez
mojarás
su
hocico  en
la
mancha
de
orina
como  te
han
recomendado, y él se asustará mucho, puede que incluso  del
susto se vuelva a orinar. Recuerda que los perros aprenden por
asociación de ideas, de forma muy simplista sería: hago esto y 
me pasa lo otro.
En este caso asociará el saludar a su dueño
con el miedo por la regañina. La asociación  “me riñen por
manchar donde no debo” no aparece por ningún lugar.
Claro
que se asusta con tu riña, quien no se asusta cuando  le gritan 
sin saber porque. Lo único que hemos conseguido es asustarle
lo suficiente, humillarle, frustrarle, y  todo  ello  en  el peor
momento, cuando se muestra feliz de verte.

-
Ahora supongamos que has hecho  algo bien y le has dejado
confinado  en su zona de seguridad. Cuando  le sacas bajo
supervisión ves que ha empezado  a orinar en una alfombra,
corres hacia él y le
metes tremenda bronca que
lo  dejas
temblando  y le sueltas una buena parrafada sobre lo  que no
debe hacer. Perfecto dices, ya sabe que ahí no se orina. Al día
siguiente se repite la historia. Al tercer día no lo  ves orinar
pero  vuelve a manchar tus alfombras. ¿Qué está pasando?, tu 
le
has
manifestando
tu
enfado  al
verlo
orinar,
el
perro
enseguida aprenderá que te molesta que orine en tu presencia y 
empezará a hacerlo  sin que lo  veas. Seguimos sin aprender
donde
debe
hacerlo  y
donde
no.
Además
en
este
caso
estaremos creando otro problema mayor, el cachorro no querrá
orinar cuando tú estés presente, le dará miedo, y me temo que
a la calle tendrá que salir contigo, no se atreverá a orinar en la
calle si estás junto  a él. Esto  no  quiere decir que no  debas
decirle nada si lo “pillas infraganti”, pero  lo que si no  has de
hacer es castigarle tanto que se asuste, eso no sirve para nada
salvo para que te tenga miedo.

-
Además en todos los casos falta siempre lo  más importante,
que alguien le explique como ha de hacerlo bien, y sin ello no
habrá aprendizaje. Ten en cuenta que cuando un cachorro llega
a una nueva casa todo  su entorno  ha cambiado, su zona de
eliminación  ya no  existe y ha de buscar una nueva. Es muy 
injusto dejar que sea él quien elija la zona de eliminación para
luego  echarle
una
gran
bronca
sin
más
explicaciones.
El
cachorro necesita tu ayuda para poder acertar, para saber hacer
lo correcto. Debemos explicarle donde no  debe orinar, pero
mas importante aún y siempre olvidado, dejarle claro donde sí
puede hacerlo. No  es justo  recibir un castigo  por no  cumplir
una norma que ni siquiera le han explicado.

-
Y que pasa con los perros que viven  en jardín, ¿pueden 
eliminar donde ellos quieran? Rotundamente no. Pasear por un 
jardín encontrándote “sorpresas” a cada paso  que das no  es
muy agradable. Siempre es preferible enseñarle a eliminar en 
una zona concreta del jardín, tus zapatos y  tus visitas lo
agradecerán.

Entonces, ¿como le enseñamos a orinar en su lugar?


Para ayudar a tu cachorro a aprender correctamente vas tener en cuenta los
siguientes puntos clave 

Punto 1: A los perros les gusta mantener su “nido” limpio:
A los perros no  les gusta ensuciar el sitio donde comen y duermen, desde
ya muy pequeños buscarán lugares alejados de su cobijo para eliminar sus
deposiciones. Por esta razón el confinamiento es nuestro mejor aliado, nos
permitirá crear una zona cómoda y segura que considere su guarida, de tal
forma que siempre querrá mantenerla limpia. Sólo  manchará allí si no  le
queda mas remedio, lo  que le hará sentirse mal, frustrado. Por eso  es tan 
importante sacarlo  de su confinamiento  con frecuencia, mínimo  cada dos
horas y si puedes más a menudo mejor. En caso de que no puedas sacarlo
las veces necesarias deberás habilitar una zona dentro de su confinamiento
donde
se
le
permita
orinar
con
tranquilidad  y
sin
culpabilidad,
un 
empapador alejado de su zona de descanso y de alimentación será perfecto.
No olvides que para que aprenda las normas has de explicárselas, deberás
enseñarle a usar el empapador, para lo cual procederás de la misma forma
que veremos a continuación. Pero  recuerda, a las nueve semanas de edad
los cachorros ya definirán
con claridad sus zonas y superficies preferidas
para orinar, una vez tomada la decisión será más difícil hacerles cambiar de
idea, por eso mi consejo es que desde el primer día te tomes el tiempo de
enseñarle a orinar fuera de casa, sácalo con frecuencia y aprenderá rápido.

Punto 2: Supervisar, corregir y reforzar
Aquí nos volvemos a encontrar con la importancia del confinamiento. Para
un aprendizaje correcto  debemos corregir cuantos mas errores mejor, y la
forma de poder corregir los errores es verlos, y para poder verlos no  nos
queda más remedio  que supervisar al animal. Mantén a tu cachorro  en su 
lugar de confinamiento siempre que no puedas supervisarle, procura sacarle
de allí con  la mayor frecuencia posible. Una vez fuera del confinamiento
vigila de cerca sus movimientos, en cuanto  muestre signos de que quiere
orinar, suelen dar vueltas, olfatear o rascar el suelo,
di su nombre seguido
de un ¡NO!, inmediatamente llévalo al lugar donde debería orinar, es decir,
bájalo  a la calle si ese será su lugar, o a su esquina del jardín, o  al
empapador si le vas a permitir orinar en casa en el futuro. Olvídate de las
grandes riñas, no le asustes, sólo corrige y muéstrale el lugar correcto. Una
vez en el lugar correcto, espera un ratito  y si consigues que orine allí
prémiale de forma muy efusiva. Si asociamos un refuerzo  positivo  a un 
comportamiento
lograremos que éste se repita en el tiempo. Es muy
importante que refuerces cada una de las ocasiones en las que lo hace bien,
siempre que orine en el lugar correcto  prémiale y de forma muy efusiva,
dale
una
golosina
que
le
encante
acompañada
de
muchos
halagos
y 
caricias.

A medida que controle sus esfínteres y aprenda el lugar adecuado empezará
a cometer pocos errores, será entonces el momento de dejarle cada vez mas
libertad  de movimientos, pero  nunca dejes de supervisarle hasta que lo
haga
del
todo  bien.
Los
cachorros
no
controlan
completamente
sus
esfínteres hasta los cuatro meses de edad, paciencia.

Punto 3: horarios.
Tu cachorro  necesita tu ayuda para poder cumplir las normas y aprender,
marca unos horarios y frecuencias de salida de acuerdo a su edad, cuanto
mas joven más veces necesitará que lo saques.

Déjale libre de su confinamiento pero  siempre vigilado mínimo  cada dos
horas. Sacarlo siempre a la calle o al jardín a primera hora de la mañana,
justo después de las comidas y lo mas tarde que puedas por la noche. Y por
supuesto has de sacarlo  cada vez que muestre la intención de orinar o
defecar en el lugar inapropiado.

Punto 4: que pasa si se equivoca y no lo ves
Recuerda que el control voluntario de la micción no se completa hasta los
cuatro  meses de edad, dale un pequeño  margen de error. Si encuentras
algún pis en la casa
pero  no  le has visto  hacerlo  no  le digas nada,
simplemente límpialo y mejor si no te ve hacerlo. Olvídate de las grandes
riñas que no harán  mas que asustarle demasiado. A la hora de limpiar las
manchas de orina es muy importante eliminar bien el olor, la manera de
hacerlo  es mediante detergentes de efecto encimático que neutralizan los
olores. No utilices lejía ni amoniaco ya que potenciarán el olor de la orina,
tampoco  uses detergentes con aromas que camuflen el olor, tu no  pero  el
perro seguirá pudiendo percibir la orina debajo del perfume del detergente.

Los cachorros frecuentemente orinan al saludarnos, bien sea por sumisión,
por alegría de vernos o  incluso  miedo  si los asustamos al acercarnos de
forma algo  mas brusca de lo  esperado, o  si les reñimos. Nunca se han de
castigar estas conductas, son totalmente normales e inevitables para el
animal, simplemente su sistema nervioso hace que los esfínteres se relajen 
y  se les escape un poco  de orina.
Si además riñes estas conductas lo
asustarás y se orinará aún mas al verte.

Punto 5: Los falsos mitos
La mayoría de la gente piensa que los perros se sienten culpables cuando
han  orinado  en  casa. En cuanto  te ven llegar agachan las orejas, y ponen 
cara de disculpas o culpabilidad. Pero lo cierto es que cuando te acercas a
tu perro  preguntándole “¡que has hecho!”, tu voz y tu postura corporal
indica
que
estas
enfadado,
esto  provoca
una
respuesta
de
miedo  o
intranquilidad  en
el
perro  y
muestra
todo  su  repertorio  de
señales
corporales y gestos faciales para que te calmes. Simplemente te está
indicando que te tranquilices. Sabrá perfectamente que estas enfadado nada
mas verte, pero no sabrá el motivo de tu enfado.

Restringir el agua de bebida nunca es una solución ni una ayuda para que
aguante más horas sin orinar. El animal ha de tener acceso  al agua de
bebida siempre, sólo él sabe cuando necesita beber y cuanto. Lo único que
se consigue limitando el agua de bebida es que se deshidrate. No lo hagas
nunca.

Los perros no  actúan con segundas intenciones, no  orinan en casa por
venganza o para castigar a su dueño por haberles dejado solos, tampoco por
rencor tras haberle reñido, ni por capricho, en todo caso lo harán porque no
han aprendido donde hacerlo bien, no han podido aguantar tanto tiempo o
tal vez tengan miedo o ansiedad. En todos los casos será nuestra culpa por
no haber sabido manejar bien la situación.

III. Corregir el comportamiento destructivo

El comportamiento destructivo  es otro  de los grandes quebraderos de
cabeza de los propietarios de un cachorro. Es sin duda
la otra
gran 
pregunta, ¿por qué mi perro lo muerde y rompe todo? El hecho de morderlo
todo es un comportamiento normal, los cachorros exploran el ambiente que
les rodea con todos sus sentidos, oído, vista, olfato  y como  no, gusto.
Tienen todo un mundo nuevo por descubrir. Es algo que no pueden evitar
hacer, mordisquear y  probar, además les divierte y les relaja su ansiedad.
Una vez que asumimos y entendemos que es algo que necesitan hacer, lejos
de impedir la conducta lo que haremos es reconducirla, para que aprendan 
a respetar tus cosas y morder sólo aquello que se les permita, sus juguetes.
Además este comportamiento “mordedor” no  solo es dirigido hacia las
cosas sino  también  hacia las personas. El cachorro  es una máquina de
aprender, acaba de llegar al mundo, todo le llama la atención y una forma
de aprender los patrones del comportamiento  adulto  es el juego  social.
Cuando  un  cachorro  llega a una nueva familia su juego  social tendrá que
realizarlo  con  los miembros de la misma, es decir, contigo. Cuando  dos
cachorros juegan juntos se revuelcan, se gruñen, se ladran y se muerden,
todo  esto  lo  hará contigo  como  parte de su juego  social, por tanto saltará
sobre ti, te ladrará para motivar el juego  y  te mordisqueará las manos, la
ropa y los pies, además los pies son muy divertidos porque no paran de
moverse.
Tu cachorro aprenderá enseguida que tú y  tus cosas sois el
juguete
perfecto  porque
sois
divertidos
y  además
tus
pertenencias
le
recuerdan a ti.

Ahora bien, que su comportamiento “mordedor” sea normal y necesario no
quiere decir que sea aceptable que lo  realice con  las personas y sus
pertenencias. Has de enseñarle cómo y cuando ha de jugar contigo, qué está
permitido y qué no, con qué puede jugar y con qué no, no le dejes a él la
decisión para luego castigarle.

Lo  primero  que tenemos que hacer es ofrecer al cachorro  juguetes que sí
pueda morder y  masticar, recuerda que es un  comportamiento  normal y 
muy importante para su desarrollo. Los juguetes han de ser seguros para el
perro, del tamaño  y  la resistencia adecuada para que no pueda romperlos,
tragarlos o  lastimarse con ellos. Son muy interesantes los juguetes de
caucho  duro, puedes encontrar mucha variedad  en el mercado.
Nunca
permitas a tu cachorro jugar con cosas que no quieras que rompa o que se
parezcan  a ellas, no le permitas jugar con  tus pertenencias aunque sean 
viejas y ya no te sirvan, por ejemplo no le dejes zapatos viejos para morder,
él
no  distinguirá los nuevos de los viejos, solo  verá un par de zapatos.
Tampoco  le dejes prendas de ropa tuyas para consolarle cuando  le dejes
sólo  pensando  que tu olor le calmará, en  cuanto  se aburra comenzará a
jugar con ellas, las morderá y romperá, la próxima vez que vea una de tus
camisas nuevas no  dudará en usarla de juguete. Sí es importante dejarles
algo  con lo  que entretenerse cuando  se quedan solos, pero  han de ser sus
propios juguetes.

Para poder enseñarle y controlar el comportamiento  destructivo  no  nos
queda más remedio  que volver al confinamiento. Has de tener en cuenta
que toda las cosas de tu casa son una tentación para él así que para ser
disciplinado necesitará tu ayuda, no dejes cosas que puedan ser peligrosas o
delicadas a su alcance (medicamentos, gafas, el mando  de la tele, el
teléfono...) y cuando  tu cachorro  se quede sólo en casa sin  vigilancia
confínalo  en  una estancia
segura para él donde no  tenga nada que pueda
romper
y
acompañado  de
sus
juguetes
favoritos.
Como  ya
hemos
comentado son  muy  útiles los juguetes que se rellenan con comida, es un 
refuerzo positivo  muy  bueno para motivarle a que los use y les relaja
mucho, además se pueden meter en el congelador y les durará más tiempo.
Déjalo salir a menudo de su confinamiento bajo supervisión y cada vez que
coja algo con lo que no deba jugar, o le veas la intención de mordisquear
tus cosas o tus muebles dile ¡NO!, inmediatamente ofrécele a cambio  uno
de sus juguetes y felicítale si lo  usa. No olvides nunca darle uno de sus
juguetes tras corregir la mala conducta, recuerda que debemos decirle lo
que puede hacer, con que puede jugar, no  te quedes sólo  en  el no. No
aprenderá ni al primero ni al segundo toque de atención, deberás insistir y 
corregir cuantos mas errores mejor, la única forma de conseguirlo  es la
supervisión.

Tampoco  le permitas jugar con tus manos o  pies, las personas no  son el
juguete. El movimiento les motiva mucho para jugar así que si te persigue
continuamente saltando sobre ti e intentando morderte los pies y las manos
deja de moverte, dile no  y dale la espalda, mantente quieto  e ignórale,
enseguida verás que se para esperando a ver que haces, es entonces cuando
tu iniciarás el juego con él a través de un juguete adecuado, haciendo que
busque una pelota por ejemplo. Esto  es muy importante en el caso  de los
niños, a ellos les hace gracia que el perro salte sobre ellos y les trate de
mordisquear, los niños enseguida acaban siendo el juguete del perro y esto
puede
traer
más
que
un  disgusto.
Es
imprescindible
que
los
adultos
supervisen el juego del perro con los niños de la familia y corrijan a ambos,
los niños no  se dan cuenta y no  corregirán la conducta inadecuada del
perro. En cuanto el cachorro tome al niño como su juguete de morder frena
a ambos y enséñales a jugar a través de un juguete.




  




  

    
Capítulo 3

Comenzando el adiestramiento básico

Tal vez habrás escuchado que el adiestramiento  no  ha de realizarse hasta
que el animal tiene seis u ocho meses de edad, que cuando llega a casa con 
dos meses es demasiado  joven y es mejor esperar. Lo cierto es que es un 
gran error, el adiestramiento ha de comenzar desde le primer momento, de
hecho  los seis meses es la peor edad para comenzar, ahora vamos a ver
porque.

Desde le primer día tu cachorro va a empezar a aprender, le enseñes tu o
no, el problema es que si no se sigue una pauta correcta de adiestramiento
básico comenzarán a aparecer malas conductas que mas adelante habrá que
corregir, y siempre es mas fácil empezar bien las cosas que tener que
corregir los malos hábitos después. Por ejemplo, es más difícil corregir a un 
perro  que ya ha aprendido  a tirar de la correa que enseñarle a caminar
correctamente desde el primer día. Y no  olvidemos que muchos de esos
errores os acompañarán ya para siempre, haciendo de vuestra convivencia
una lucha diaria.

Sí es cierto  que los cachorros muy  jóvenes tienen poca capacidad  de
concentración, se aburren pronto y se distraen con facilidad,
pero esto no
justifica que
no  se pueda empezar el adiestramiento  básico  sino  que
simplemente lo  tendremos en  cuenta y  haremos que su  adiestramiento  se
realice en sesiones cortas y muy  divertidas, a través del juego  y del
refuerzo  positivo  no  solo  aprenderá pronto  y rápido  sino  que además
mejorará mucho el vínculo afectivo con los miembros de la familia. Por
otro lado no vamos a someter a un cachorro muy joven a un entrenamiento
excesivo, hay cosas para las que se debe esperar, por ejemplo  si tienes
pensado  hacer agility has de esperar al completo  desarrollo muscular y 
esquelético, pero el aprendizaje de las órdenes básicas como sentarse, venir
cuando se le llama o  caminar correctamente en el paseo no pueden esperar.

También hay razones fisiológicas para no esperar a los seis meses de edad 
para enseñarles. Por un  lado tenemos el tamaño del animal, en  las razas
grandes y gigantes será más difícil controlar sus movimientos cuando  ya
pesan 40 kilos, como  un mastín. Por otro lado en torno a los 6  u 8  meses
tendrás un  adolescente con  las hormonas "revolucionando" al animal.
¿Esperarías para educar a un niño  cuando  llegue a la adolescencia? Me
temo que si no has hecho cosas antes ahora será todo más difícil. Si desde
pequeño has trabajado correctamente las órdenes básicas tendrás la mayor
parte del trabajo hecho y menos problemas de reactividad hacia los demás
perros cuando llegue la “indomable” adolescencia.

El mito de la dominancia

La relación entre el hombre y los animales domésticos se remonta a
tiempos ancestrales. Aún  así seguimos sin  entendernos, es mas, yo  diría
que cada vez nos entendemos menos. A lo  largo  de la historia se han 
desarrollado  diferentes formas de adiestramiento  unas con mejor fortuna
que otras. A grandes rasgos muchas de ellas se basan en el principio de la
dominancia y el castigo.

¿Cuantas veces has escuchado  la palabra dominancia en relación a la
educación de los perros? Me temo que demasiadas; “¡Tu perro te domina!”,
"no te hace caso porque no te sabes imponer", "tu has de ser el jefe de la
manada", "tu perro  es el dueño", "tienes poco  carácter para adiestrarle".
Son algunas de las frases que se repiten una y otra vez. ¿Realmente los
perros tienen un plan maestro  para dominar a la humanidad? ¿Todos los
perros pretenden ser "el jefe de la manada"?. ¿Debes dominar a tu perro
para que te obedezca? La respuesta es un rotundo NO. La clave de un buen 
aprendizaje y una buena relación con tu perro está en el adiestramiento en 
positivo y el condicionamiento clásico.

Si estudiamos el comportamiento de un grupo de perros, de una manada, la
mayoría de los individuos no  intentan ser el líder, sería agotador a la par
que inútil para la supervivencia del grupo. La manada tiene una estructura
social compleja en la que si bien hay una jerarquía ésta no es una estructura
rígida a modo  de escalera, es decir, que no  hay un individuo  uno  que
domina al dos que a su vez domina al 3 y éste al 4... Este sistema además
de muy simple sería muy  perjudicial para el grupo, los enfrentamientos y 
las peleas serían constantes, las heridas y las muertes también. La mayoría
de los individuos están en una posición intermedia estableciendo relaciones
de convivencia con los demás, y en esa convivencia lo más práctico y útil
es evitar los conflictos.

Te sorprendería la capacidad  de comunicación que tienen entre ellos,
cientos de señales auditivas y sobre todo corporales que lo que intentan en 
prácticamente el 100% de los casos es evitar el conflicto. Podríamos decir
que son grandes diplomáticos y que sólo recurrirán al enfrentamiento  y la
pelea cuando  sea estrictamente necesario. Además, los supuestos líderes
no serán individuos despóticos y malvados, sino aquellos ejemplares que se
ganen la confianza y el respeto  del grupo. El primer problema es que el
humano no suele conocer la "señales diplomáticas" que su mascota le envía
de tal forma que éstas pasarán inadvertidas, el animal desesperado  por
hacerse entender no  conseguirá más que miedo  y frustración. El segundo
problema es que a los humanos nos han enseñado que debemos ser el líder
de la manada a través de la dominancia por imposición y castigo, a través
del miedo, cuando lo correcto es ganarse el respeto del líder a través de la
comprensión, el afecto y la coherencia en  sus órdenes. Un  perro  ha de
obedecer
a
su
dueño  por
pura
devoción,
nunca
por
miedo
a
las
“represalias”, de esta forma se creará un vínculo afectivo  insuperable entre
ambos y se evitarán mordeduras y agresiones por miedo o defensa.

¿Es entonces necesario establecer con tu perro una relación de dominancia
y sumisión, de castigos y miedo, o puedes hacer las cosas de otra manera?
Pues claro que si. Bienvenido al concepto del adiestramiento en positivo.

¿Qué es el adiestramiento en positivo?

El
adiestramiento 
en
positivo 
se
basa
a
grandes
rasgos
en
el
condicionamiento  clásico  y el refuerzo  positivo,
es
decir premiar
las
conductas adecuadas que quieres que se repitan y "castigar" las que quieras
que no  se produzcan mas. Ahora bien, aquí es necesario  repasar los
conceptos de premio y castigo.

Castigo:
 es una acción mediante la cual buscamos que una conducta no
deseada deje de producirse, esta acción no tiene porque ser algo “malo”, es
más, no debería serlo. Un castigo nunca ha de ser algo que intimide, asuste,
o  duela, nunca ha de ser ningún  tipo  de maltrato  psíquico  o  físico, por
tanto, no asustar, no pegar, no golpear, no provocar dolor con collares de
ahogo o descargas eléctricas, no gritar, no amenazar, no acorralar…

Hay sistemas de adiestramiento basados casi exclusivamente en el refuerzo
negativo, por ejemplo mediante el uso de collares de descarga, collares de
castigo
o  ahogo,
en
los
que
el
perro
recibe
algo
desagradable
para
disuadirle de repetir lo  que no  queremos que haga, pero  normalmente
olvidándose de "explicarle" lo que esperamos de él (imagínate que te dicen 
al tiempo que te aprietan el cuello ¡¡No se hace así!!, pero nadie te explica
como has de hacerlo, tu frustración irá en aumento y aprenderás a temer a
la persona que te trata así) A los perros les pasa lo mismo, puede ser que se
consiga que el perro  nos responda, ahora bien, estarás creando un  perro
ansioso, miedoso  y atemorizado, te invito  a que veas videos de perros
adiestrados con sistemas en positivo y otros en los que utilicen collares de
castigo..., la expresión corporal del perro lo dice todo.

Entonces
¿cómo 
debemos
castigar?,
concepto 
técnico
es
“castigo
negativo”. Una de las maneras de castigar las conductas no  deseadas es
ignorarlas. Muchas veces los perros repiten  estos malos hábitos porque
nosotros, consciente o  inconscientemente, se los hemos reforzado  ya sea
con comida, con afecto  o atención. A los perros les encanta nuestra
compañía, así que otra forma de decirles que no queremos que hagan algo
es
privarles
de
nuestra
presencia,
si
ladras
me
voy,
por
ejemplo.
Básicamente se trata de no  darle lo  que quiere o  le gusta hasta que su 
conducta sea la correcta. Pero nunca le grites, ni le pegues ni uses sistemas
de castigo  remoto  como  collares de descarga, lo  único  que hacen es
atemorizarlos pero no les ayuda a aprender. Mucha gente me dice que sus
perros entienden lo que han hecho  mal cuando  se les riñe, porque ponen 
cara de culpabilidad  o  arrepentimiento, pero no  es así, realmente ponen 
cara y realizan gestos corporales para pedirte que te tranquilices, son las
llamadas señales de calma.

Premio:
 es aquella acción que realizamos durante el entrenamiento  que
favorecen que las conductas deseadas se repitan en el tiempo. Uno  de los
premios más conocidos es la comida, pero  también debemos premiar con 
afecto, compañía, juego, paseos… La clave del premio es que sea algo que
motive a tu perro  y que le resulte placentero  cuando  lo  reciba, ya que se
trata de dar un refuerzo positivo a sus acciones correctas. Para cada perro
debemos buscar los premios que le motiven, y dejar los más motivadores
para los ejercicios nuevos o más difíciles, por tanto tendrás que investigar
que es lo que mejor motiva a tu perro, si la comida, el juego y el ejercicio,
o el afecto.

Un  error
muy  habitual en  el adiestramiento
es confundir el refuerzo
positivo o premio con un engaño y soborno. Reforzar una conducta es bien 
distinto  de engañar o  sobornar. El soborno aparece siempre antes de la
acción. Te enseño  una galleta para que te sientes. Pero, ¿y si el premio
desaparece? No habrá acción. Si no  hay  galleta no  me siento. Para que
realmente aprenda deberás ser paciente, esperar a que se siente y entonces
ahí reforzar con el premio. El otro gran error es el engaño, te lo explico con 
un ejemplo: a menudo la gente me cuenta sus prácticas para meter a su
perro  en casa tras escaparse, primero  enseñar un premio  para que venga
(soborno), si hay  suerte y viene entonces atraparle y meterlo  en casa
(engaño  y castigo). ¿Que pasará la próxima vez? Que si la motivación 
externa es grande, y un buen paseo  fuera del jardín lo  es, no  vendrá ni
siquiera ante el soborno. Aprenderá a desconfiar de tu llamada
y de los
premios, que al haber sido utilizados para engañarle habrán perdido su gran 
valor para el aprendizaje. El engaño genera desconfianza.

Así que ármate de paciencia y no  saques el premio hasta que consigas la
respuesta adecuada, no hagas que ésta aparezca más rápido enseñándole el
premio antes, el resultado es totalmente diferente.

En cuanto a los premios de comida, han de ser de calidad. Ten en cuenta
que sobre todo al inicio del adiestramiento le vas a premiar mucho y si los
premios no  son nutritivamente adecuados puede haber problemas, sobre
todo en perros de pequeño tamaño a los que es muy fácil darles cantidades
excesivas. Un buen premio  de comida puede ser el propio  pienso, puedes
aprovechar el momento  antes de darle su comida para hacer una pequeña
sesión de entrenamiento. Tenemos que encontrar algo  que le estimule
mucho, por lo tanto ha de ser sabroso pero no hace falta que sea grande, yo
suelo  recomendar
que
uses
premios
blanditos
que
puedas
partir
en 
pequeños pedazos, y que sean de la mejor calidad posible y no demasiado
energéticos, mucho  cuidado  con esto  sobre todo  en los perros que tengan 
sobrepeso. Evita premiar con comida fuera del entrenamiento  para que tu 
cachorro  no  pierda
el
interés
por
los
premios
ni
por
la
sesión
de
entrenamiento. Algunos perros no tienen mucho interés por los premios de
comida, si realizas las sesiones de adiestramiento  antes de sus comidas
diarias aumentarás su motivación.

En cuanto a los juguetes también se pueden utilizar como refuerzo positivo,
pídele que realice una acción y a cambio dale su juguete favorito. No dejes
los juguetes todo el día a su disposición sino perderá el interés por ellos a la
hora del entrenamiento.

Otra de las claves para usar bien los premios es saber cuando no premiar.
Nunca des un premio  o  golosina si el perro  te la pide. No  se los des por
nada, pídele algo a cambio, por ejemplo una orden como sentarse. Nunca le
des un premio  cuando  hace algo  que no  quieras que repita, por ejemplo
ladrar.

La frecuencia de los premios dependerá de la fase de adiestramiento en la
que os encontréis. Al inicio se premiará siempre que el perro cumpla una
orden, a medida que el animal aprenda no será necesario premiar en todas
las ocasiones.

En resumen, el mejor aprendizaje y  mejor relación afectiva se construye
mediante el premio positivo y el castigo negativo, es decir, recompensando
las conductas correctas e ignorando las incorrectas.

El tiempo de premiado: la clave del éxito o del fracaso.

A la hora de premiar es imprescindible manejar bien los tiempos, debemos
premiar o reforzar las acciones correctas en el momento preciso. Se trata de
un error habitual ofrecer el refuerzo positivo a destiempo. A priori parece
sencillo dar el premio  en el momento  correcto, pero la realidad  es bien 
distinta,
sobre
todo  al principio
cuando
sólo  tienes
un segundo  para
reaccionar. Es tan  ineficaz o  incluso prejudicial reforzar tarde como antes
de tiempo, en cualquier caso  estarás premiando  lo  que no  es y el perro
aprenderá a hacer justo  lo que no  quieres. Por ejemplo, si enseñas a tu 
cachorro  a sentarse has de darle su premio  justo  en el instante en que se
sienta. Y sólo si se mantiene sentado. Los cachorros tienen poca paciencia
y si no eres rápido le reforzarás justo en el momento en que se levanta para
saltar a por el premio en tu mano. Aprenderá entonces a saltar y robarte el
premio.

En ciertas ocasiones no es posible premiar de forma inmediata y personal la
acción  que nos interesa. Hay  sistemas automáticos muy  útiles para estos
casos. Se trata de dispositivos remotos que dispensan un premio al accionar
un  botón. Por ejemplo se pueden usar en  entrenamientos de agility para
premiar ejercicios desde fuera de la pista. Es muy  útil también para
personas con movilidad  reducida, un sólo  click  y tendrá su premio  de
inmediato. Y serán imprescindibles cuando  queramos reforzar una acción 
sin estar nosotros presentes.

Verás que en cada ejercicio que vamos a aprender insistiré mucho en estos
tiempos, ya que son claves para un correcto aprendizaje.
Te será muy útil
llevar los premios de comida en una riñonera, siempre a mano.

Pautas generales para un buen adiestramiento

Antes de meternos de lleno en el aprendizaje de cada orden concreta quiero
explicarte unas pautas generales sobre como han de transcurrir las sesiones
de entrenamiento, recuerda que los cachorros se distraen con facilidad.

-
Busca un momento tranquilo, en el que no tengas prisa ni te

sientas estresado, en cada sesión has de mostrarte tranquilo,
relajado, y tener paciencia. A veces al cachorro le puede
costar entender que es lo que quieres que haga, dale tiempo
para que piense en  como  resolverlo  y si hoy  no  sale bien 
mañana será mejor.

-
Para empezar busca un lugar tranquilo  y  sin distracciones
(ruidos,
personas,
animales,
televisión…)
Al
principio
realiza los ejercicios tu sólo con tu perro, a medida que vaya
aprendiendo
y consigas
mantener su atención,
lo  podrás
complicar
con  diferentes
distracciones
como  ruidos
o
personas. Al final se trata de conseguir que el perro atienda a
su dueño  y responda a las órdenes en cualquier ambiente,
con muchas distracciones, pero hay que hacerlo poco a poco,
de menos a más.

-
Realiza sesiones cortas y dinámicas, los cachorros tienen 
poca paciencia y se distraen con facilidad, por tanto  es
preciso  captar su atención en todo  momento. Además el
entrenamiento  ha de ser divertido  tanto  para el perro  como
para ti, no  eternices las sesiones. Con cinco minutos las
primeras veces es suficiente, y si ves que se cansa déjale
unos minutos de juego y distracción y vuelve a intentarlo.

-
Utiliza órdenes cortas y claras, en muchos lugares verás que
utilizan palabras en ingles como  sit para sentarse, stay para
estar quieto, yo no voy a insistir en la palabra a utilizar en sí,
elije la que mas cómoda te resulta, en español, en ingles,
alemán, lo  que quieras, siempre que sea corta y clara, y 
siempre la misma palabra para la misma acción. Olvídate de
las grandes parrafadas explicativas.

-
Es muy importante que tras la sesión de adiestramiento  le
digamos al perro que ya es suficiente, que pueden relajar la
atención, como los niños que salen  al patio  del colegio
después
de
clase.
Para
ello  terminaremos
siempre
el
entrenamiento con una sesión de juego y diversión. Da igual
como lo haya hecho, termina siempre en positivo a través del
juego.

¿Que es lo que todo cachorro debe aprender?

Dar
vueltas,
dar
la
pata,
saltar
obstáculos,
incluso  bailar,
los
perros
aprenden con facilidad, si conoces la rutina de su aprendizaje podrás tener
un pequeño artista.
Muchas de estas rutinas aprendidas no serán más que
meras anécdotas, pero hay una serie de comportamientos que todo cachorro
debe aprender, son las órdenes básicas de obediencia y  control. En este
libro  aprenderás a enseñarle a no  morder, a sentarse, tumbarse, venir
cuando  se
le
llama,
enseñarle
a
devolverte
los
objetos
que
coge,
a
permanecer quieto y como no, a caminar junto a ti y no tirando de ti.

1.
Enseñar a no morder

¿Por qué es importante enseñar a un cachorro a controlar la mordida? Los
perros han de aprender que con sus dientes pueden hacer mucho daño. Este
aprendizaje lo realizan jugando con sus hermanos de camada en la etapa de
socialización, entre los 21  días y las 12 semanas de edad. Aprenden a
controlar la fuerza de su mordida a través del juego social que, entre otras
cosas incluye pequeñas dentelladas entre hermanos. En  cuanto  alguno
muerde con más fuerza de la necesaria, el juego se detiene inmediatamente
y se llevará un aviso  de que esa no  es la manera de jugar. De esta forma
aprenden cual es la presión que pueden hacer con sus dientes sin lastimar.

El problema lo tenemos cuando los cachorros son separados, normalmente
demasiado  pronto, de sus hermanos. Es aquí cuando  nuestra actuación es
imprescindible,
tendremos que enseñarle nosotros a controlar la mordida.
Por otro lado, nuestra piel es más fina que la de un perro  y por tanto  nos
hará daño más fácilmente. Debemos enseñarle hasta donde puede presionar
con sus dientes nuestra piel sin lastimarnos.

Para enseñarle a controlar la mordida puedes realizar el siguiente
ejercicio:
1.
 Siéntate tranquilo junto a tu cachorro y ofrécele tu mano para que la
mordisquee.

2. Con un "no" suave o  un "ay",
detén el juego  en cuanto  haga más
presión de lo  debido. En cuanto  pare dile muy bien y acarícialo,
déjale saber que es eso lo que quieres que haga.

3. Repite el ejercicio  sucesivas veces, diciéndole no, y  deteniendo  el
juego unos segundos siempre que haga demasiada presión o te haga
el más mínimo daño.


Como ves es algo muy sencillo, pero has de seguir las siguientes normas:

 Detén el juego en cuanto haga demasiada presión o te lastime.
 Nunca le dejes que sea el perro quien inicie el juego, si es el cachorro el
que toma tu mano para mordisqueártela, dile no. Recuerda decirle muy bien 
y premiar en cuando  deje de
morder tras decirle
no,
ya que es tan 
importante explicarle lo que hace mal como lo que hace bien.
 Detén el juego cuando tu quieras, dile al perro que ya es suficiente. No le
dejes que te mordisquee hasta
que se canse de hacerlo, detén tú el juego
siempre.

 Durante le ejercicio, no excites a tu perro, manteneros los dos tranquilos,
no  lo  incites a gruñir ni a pelearse con tu mano, no se trata de un juguete
sino de un ejercicio para que aprenda.

Sólo deja que el perro te mordisquee tus manos cuando hagas este ejercicio,
y recuerda, empiézalo y termínalo tu.


Practica este ejercicio todos los días unos minutos y durante todo el
crecimiento de tu cachorro.
2.
Aprendiendo a sentarse


Es una de las primeras ordenes que debes aprender, te permitirá controlar a
tu perro en cualquier situación.
Para aprender correctamente la orden “sienta”, has de conseguir que el
perro se siente por propia voluntad, no le obligues, ha de sentarse sólo sin 
que
tu
tengas
que
tocarle.
Esto  lo  podemos
conseguir
guiando  sus
movimientos con un premio a modo de cebo, haz el ejercicio de la forma
siguiente:

1.
 Mantén tu mano  cerrada con un premio  escondido  en ella, acércala
delante del hocico del perro de modo que pueda oler el premio y ve
guiando  sus movimientos hacia atrás. Mueve tu mano  en dirección 
hacia la cola del animal, manteniéndote justo encima de su nariz, de
este modo le obligarás a retroceder y acabará por sentarse.

Con un perro más grande lo veremos mejor 

Fíjate como al elevarle la cabeza ligeramente y orientarlo hacia atrás,
inclina sus patas traseras para acabar sentándose.
Justo en el momento que se sienta dale su premio.
No  levantes mucho  la mano  por encima de su cabeza, mantenla a la
altura justa para que sus cuatro  patas se mantengan apoyadas en el
suelo, sino saltará y en lugar de sentarse aprenderá a saltar para coger el
premio. No le dejes que te coja el premio, si lo intenta dile un no suave
y vuelve a repetir el movimiento desde el principio.

2.
 Una vez que tenéis el movimiento  claro  comienza a introducir la
orden que ha de aprender: es decir la palabra “sienta”. Justo  en el
momento que el perro se sienta dale el premio al tiempo que le dices
“sienta”. Repite esto varias veces.

3.
 Por último  dile la orden: “sienta”, y en  cuanto  se siente dale el
premio inmediatamente. Si el animal no responde a la orden, vuelve
al principio  del ejercicio. Si el animal se sienta a la orden, vete
espaciando el tiempo desde que se sienta hasta que le das el premio,
así conseguirás que además de sentarse se mantenga en esa posición
un rato, entrenando también así su atención y paciencia.

Una vez que has hecho el ejercicio libera al perro de la atención dejándole
jugar un rato, si has aprovechado  el momento antes de comer para el
entrenamiento, dale ya su plato de comida y dile que lo ha hecho muy bien.
Los
perros entienden muy  bien  el lenguaje corporal, por eso  es muy
interesante que además de enseñarle la orden en forma de palabra lo hagas
también en forma de gesto, en el caso de sienta puedes hacerlo así: coloca
la mano como ves en la imagen siguiente, con la palma hacia ti y el dorso
hacia le perro, mantén esta posición de la mano  al tiempo  que le dices
sienta y justo cuando se siente ofrécele el premio. Una vez que lo aprenda
cada vez que le digas sienta acompaña la orden con este gesto de la mano.

3. Aprendiendo a tumbarse

Procederemos de una manera similar a la anterior, primero buscaremos
la
posición de forma voluntaria por parte del perro guiando sus movimientos
con un cebo de comida para luego reforzar positivamente.

Con un premio dentro de ella, mueve tu mano delante del hocico del perro
y llévala hacia el suelo, conseguirás que al agachar la cabeza lo suficiente
el perro se tumbe, justo en ese momento dale el premio de forma inmediata.

Justo en el momento que se tumbe completamente abre la
mano para que coja el premio, además felicítale con un muy bien y unas caricias.
Repite el ejercicio  varias veces hasta que el perro haya entendido  bien el
movimiento, entonces comienza a introducir la palabra “tumba”, de tal
manera que en cuanto  adopte la posición  de tumbado, con  su esternón 
pegado al suelo, le darás el premio al mismo tiempo que le dices la orden a
aprender (“tumba”). Repítelo las veces necesarias. Por último pídele que se
tumbe mediante la orden, dile tumba y si lo hace prémiale de inmediato. Si
el perro no atiende a la orden, asegúrate de que no hay nada que le distraiga
o que el suelo le sea incómodo, y vuelve a comenzar desde el principio.

Como siempre, cuando le des el premio felicítale con un muy bien, termina
la sesión con felicitaciones entusiastas y dejándole jugar y participando con 
él en el juego.

4. Aprendiendo a venir a tu llamada

Es muy importante que tu perro atienda a la orden de venir ya que le puede
sacar de muchos problemas, incluso de situaciones peligrosas. Una queja
habitual en la consulta es que el cachorro  no  viene cuando se le llama, lo
cual se convierte en  una situación realmente angustiosa cuando  ocurre
fuera de casa. Los dueños se desesperan en el parque cuando el perro  no
hace caso a la hora de irse a casa, o cuando se escapa corriendo detrás de
algo  que llama su atención y no  hay manera de hacerlo  volver. Entonces
enfadados corren detrás del perro  y le gritan, o  cuando  consiguen que
vuelva le recibirán con una buena reprimenda.

Si llamas a tu perro con voz enfadada, con una orden brusca o con un grito
pueden pasar dos cosas. Si se está divirtiendo  o  algo  llama mucho  su 
atención, costará mucho que acuda a una voz aburrida y enfadada. La otra
opción es que tu perro  se asuste de tu llamada. Cuando  un perro  tiene
miedo a algo puede actuar alejándose o quedándose quieto, paralizado. Si
lo  que le asusta es el modo  en que le llamas, o  se alejará mas de ti o  se
quedará quieto. Si tienes suerte y es de los que se paraliza lo podrás coger
para llevártelo, pero se estará asustando de ti.

La clave, en el adiestramiento  canino  en positivo  es que el perro  prefiera
venir a junto  de ti antes que hacer cualquier
otra cosa, cuando  esté en la
calle jugando o se escape detrás de algo que le llame mucho la atención, lo
que tu le des a cambio de volver ha de merecer mucho la pena. La forma de
conseguirlo es a través del refuerzo positivo y nunca mediante el miedo y el
castigo.

Siempre que le des la orden "ven" dale algo bueno a cambio, un premio de
comida, un juguete, juega con él o dale una sesión de mimos y caricias. Al
principio  el cachorro  no  conocerá la palabra “ven” y por tanto  deberás
enseñársela. Lo que mas le gusta a un perro es la compañía de su dueño así
que lo  normal es que de forma natural te siga e intente acercarse a ti,
aprovecha cada momento  en que tu perro  camine acercándose a ti para
decir la palabra ven y en cuanto llegue a tu lado prémiale muchísimo, con 
alegría y afecto. También puedes llamar su atención para que se acerque a
ti bien sea sentándote en el suelo y jugando con una pelota, llamándole por
su nombre mientras das palmaditas, o  caminando  en dirección contraria
para que te siga, en cuando camine hacia a ti dile “ven” y cuando llegue a
junto tuya vuelve a premiar, acarícialo y juega con él, felicítalo con mucha
alegría y entusiasmo, que se sienta muy feliz de haber ido a tu lado.

Dile ven para darle la comida, para jugar con  él o  para darle su juguete
favorito. Enseguida aprenderá que cada vez que tú le llamas será para
recibir tu afecto y los mejores premios del mundo.

Nunca le digas ven
a tu cachorro para que no  pase nada. Muchas veces
como 
ha
respondido 
a
la
orden
nos
olvidamos
de
reforzar
su 
comportamiento. Si cada vez que va a junto de ti no pasa nada, será muy 
aburrido y cuando tenga algo mejor que hacer no obedecerá.

Cuando salgáis al exterior no  lo sueltes de su correa al principio, primero
debes entrenar su atención hacia ti, de lo contrario  se escapará detrás de
todo lo que le llame la atención. Durante el paseo déjale la correa un poco
mas larga de vez en cuando  para que se aleje de ti, entonces llámale con 
entusiasmo  y voz amable y prémiale cuando  vuelva a acercarse. Repítelo
muchas veces. A medida que responda rápido  a tu llamada empezarás a
soltarle en zonas seguras y tranquilas, con pocas distracciones, en cuanto se
aleje un poco llámale y prémiale al venir. Poco a poco se lo irás poniendo
más difícil hasta poder soltarlo  con tranquilidad  en el parque para que
pueda jugar libremente con
los otros perros,
pero no olvides llamarle de
vez en cuando para que se acerque a ti, dile ven y dale un premio mientras
le acaricias para dejar que vuelva a jugar otro  rato libremente. Nunca le
llames sólo para ponerle la correa y marcharte a casa, que no asocie el ir a
junto tuya en el parque con ponerle la correa y el fin de la diversión.

Si tu perro  es muy  activo, de los que se despistan con  cualquier cosa
fácilmente, te costará mucho captar su atención, si está muy entretenido en 
otra cosa probablemente ni te escuchará cuando  le llames, y recuerda que
no has de gritarle, (se asustará y no querrá venir o como mucho conseguirás
que se paralice del susto y te deje cogerlo, pero eso no es lo que queremos,
sino que venga por su propia voluntad y que venga feliz), para estos casos
es muy útil enseñarle a responder a la llamada de un silbato. Primero has de
practicar en casa tranquilo, en la primera fase le enseñaremos el sonido del
silbato, cuando esté junto a ti toca le silbato, no demasiado fuerte para que
no  se asuste al principio, el perro  te mirará y en ese momento  dale un 
premio, repite esto varias veces. En la segunda fase haz sonar tu silbato
para que te mire y muévete en dirección contraria para que te siga, dile ven,
dale
un
premio  cuando  se
acerque
y
juega
con
él,
en
estos
perros
necesitamos usar un premio que les entusiasme mucho, a veces el juego o
un juguete funciona muy  bien. Cuando  llegue a junto  tuya no  te pares,
sigue moviéndote para que te siga y juegue contigo, que no  se aburra,
recuerda que es un perro muy enérgico y si le aburre ir a junto tuya dejará
de hacerlo. Ve dejando que se aleje cada vez un poquito  más hasta que
hagas sonar el silbato. A medida que aprenda introduce distracciones en el
entrenamiento  para conseguir que, ante cualquier cosa que le llame la
atención salga corriendo hacia ti en cuanto suene el silbato.

Nunca le riñas por acercarse a ti, aunque te hayas enfadado  y  perdido  la
paciencia por haber tenido que llamarle muchas veces para que vuelva a ti,
prémiale siempre que venga. Si no atiende a tu llamada no le grites con voz
de enfado, se asustará y se quedará quieto, no  para enfadarte, sino  para
decirte que te calmes,
y no corras detrás de él, harás el juego mucho mas
divertido y todavía se escapará mas lejos de ti. Corre en dirección contraria
llamándole con entusiasmo, haz cosas que llamen su  atención, mueve los
brazos… y cuando se acerque a ti prémiale, no le riñas por no haber venido
antes. Cuanto  más le premies antes querrá volver a junto  tuya la próxima
vez.

“Haz que venir a tu lado sea una fiesta”

5. Aprendiendo a esperar: “Quieto”

Es una orden mucho más importante de lo que pueda parecer, a veces para
evitar un peligro es importante que tu perro se quede quieto cuando se lo
pides.

Conseguir que un perro, sobre todo  un cachorro, se quede quieto  un 
segundo puede ser una tarea complicada así que paciencia, ve poco a poco
y sé muy rápido al dar el premio. Al principio confórmate con que se pare
un segundo, aquí has de estar muy atento para premiar justo el instante en 
que esta totalmente quieto  y fijando  su atención en  ti. Da igual que este
sentado  o  de pie, lo  importante es que no se mueva de donde está, ahora
bien, normalmente es mas fácil que controle sus movimientos si antes le
pedimos que se siente.

Llámale por su nombre para que te atienda y  busca el segundo en el que
este quieto  mirándote sin moverse para darle el premio, al tiempo  que le
dices “quieto”. Poco a poco  ve alargando  el tiempo  desde que le dices
quieto hasta que le das el premio, y dáselo sólo si se mantiene en su sitio, a
nada que se mueva o se distraiga con otra cosa vuelve a llamarle y repite
desde el principio. Dile quieto, espera un segundo y dale el premio, luego
espera dos segundos, luego  tres…  y recuerda: nunca le des el premio si
hace
la
intención de
moverse.
En esta
primera
fase
haz
el ejercicio
manteniéndote quieto cerca del perro.

En la imagen se refleja el momento de darle el premio, pero la orden se la
hemos dado sin enseñárselo, manteniendo el premio escondido con la mano 
detrás de la espalda

Enséñale un gesto  visual, al tiempo  que le dices quieto enséñale tu palma
de la mano, como haría un guardia al dar el stop. Como ves el premio esta
en la mano de la espalda

Una vez que has alargado el tiempo empieza a poner distancia, dile quieto
da un paso atrás, párate un momento corto, vuelve a junto del perro, dale el
premio si ha mantenido la posición de quieto y felicítale con un muy bien.
Si no mantiene la posición de quieto, vuelve a repetir desde el inicio hasta
que entienda lo  que quieres que haga. A medida que lo  entienda y se
mantenga en su posición vete alejándote un poco más cada vez y esperando
más de tiempo para acercarte y darle su premio.

Dale la orden de quieto 

Aléjate unos pasos y espera unos segundos 

Vuelve a acercarte 

Dale su premio si ha mantenido la posición y felicítale. 

Pon cada vez mas distancia y espera más tiempo.

Primero, como  siempre, haz los ejercicios en un entorno  tranquilo  sin 
distracciones, prémiale sólo  si está quieto, poco  a poco  vete alargando
tiempos
y distancias,
por último  introduce
distracciones,
por ejemplo
muévete jugando a su alrededor y prémiale si mantiene su posición. Que un 
cachorro  se
mantenga
quieto  en su  posición  aunque
sea
unos
pocos
segundos es todo  un esfuerzo  de autocontrol para él, por eso  no  olvides
hacer sesiones de ejercicios cortas y terminar el entrenamiento jugando con 
él para que libere la tensión.

6. Aprendiendo a caminar juntos

Tu perro  ha de salir a la calle varias veces al día a lo  largo  de su vida, si
vive en una casa con jardín también, los estímulos que encontrará fuera de
su ambiente habitual serán muy importantes para su bienestar y salud.
Olores, sonidos, encuentros con otros perros y personas, no le prives de
todas esas experiencias y sensaciones. Socializarlo bien es esencial para
evitar problemas y reacciones de miedo y  no  hay forma de hacerlo  si no
convive con la diversidad del mundo. Pero si tu perro no aprende a caminar
correctamente a tu lado y sin tirar los paseos se convertirán en una lucha
para ambos. Caminar con un
perro  que tira de su correa y va ladrando  a
otros perros es muy  molesto e incluso puede volverse peligroso, si se
presenta una situación conflictiva puede llegar a ser muy difícil controlarle.

Pero  antes de meternos de lleno  en aprender a caminar sin tirones quiero
hablarte sobre la socialización y de porque es tan importante que salga a la
calle desde el primer día y sin tirones.

El período  de socialización es la edad  en la que el cachorro  explora el
mundo sin miedo  y con curiosidad, es un período de tiempo  muy corto, a
los
tres
meses
ya
comienzan
a
expresar
reacciones
de
miedo  a
lo
desconocido.
Por eso estos tres primeros meses son el período mas crítico
para su socialización y has de aprovecharlos bien.
Expón a tu cachorro al
mayor número de estímulos posibles, a todo aquello con lo que convivirá
en su edad adulta, estímulos visuales, sonoros, olfativos… Además haz que
las experiencias ante cosas nuevas sean agradables y positivas a través de
los premios y el afecto.
señores
con 
barba,
ambientales... Cuantas mas cosas diferentes conozca en  esta etapa de su 
vida mejor. Pero  sin abrumarle, recuerda hacerlo  a dosis pequeñas y 
siempre en un entorno seguro y positivo. Con una correcta socialización lo
que conseguimos es que
cuando  sea adulto  reaccione mucho  mejor a los
cambios, a las cosas y experiencias nuevas. Será más tolerante al estrés y 
todo le causará menos miedo.


Haz que vea a personas diferentes (adultos, niños,
sombreros…),
perros,
ruidos,
temperaturas
Teniendo en cuenta que el período crítico de socialización termia a las 12
semanas, la edad  ideal para que el cachorro  salga a la calle a dar sus
primeros paseos será desde el primer día,
la calle es el único lugar donde
podrá
relacionarse
con
la
gran
variedad  de
estímulos
que
necesita,
encontrará personas y perros diferentes, ruidos de coches y motos, sillas de
ruedas, bicicletas y un sinfín de situaciones mas.

Tal vez te habrán explicado que no has de sacar a tu cachorro hasta que no
haya recibido todas sus dosis de vacunas. Los cachorros sin vacunar tienen 
riesgo  de
contraer enfermedades
infecto-contagiosas
graves
como
por
ejemplo el moquillo o  la parvovirosis, el problema es que para cuando se
ha completado  el protocolo 
vacunal, que muchas veces se retrasa por
diversos
motivos, el período  crítico  de socialización del animal
habrá
terminado, y no  lo  podremos recuperar nunca mas. Tendremos entonces
muy  probablemente
un
cachorro
que
saldrá
a
pasear
manifestando
reacciones de miedo. Si analizamos el beneficio de sacarlo a la calle a dar
sus primeros paseos desde el primer día, frente al riesgo  de contraer una
enfermedad  infecto-contagiosa grave, gana lo  primero. Eso  si, con objeto
de reducir el riesgo  sanitario  has de mantener sus vacunas al día,
no te
saltes ninguna, además evita pasear por zonas sucias, y por sucias me
refiero  a parques en los que se concentren muchos perros y por tanto
muchos pises y heces de otros canes, no le dejes oler orina y heces de otros
animales y deja que se relacione de forma mas estrecha sólo  con perros
sanos y vacunados. Aunque no pueda acercarse estrechamente a todos los
perros,
el
simple
contacto  visual
con  ellos
será
muy
beneficioso.
Aprovecha estos momentos en los que vea a otros congéneres para darle un 
premio y mostrarle tu afecto siempre y cuando  se muestre tranquilo.

Los paseos han de ser cómodos y agradables para tu cachorro y para ti, los
tirones de correa se pueden convertir en  un serio problema. Un perro  que
tira de la correa pasea más nervioso, más ansioso  y además con dolor. A
menudo cuando quieren saludar a otros perros o personas su collar se tensa
tanto que les lastima el cuello, los encuentros sociales empezarán a ser una
experiencia desagradable y tal vez esto sea el comienzo de que tu perro se
vuelva reactivo  cuando  este sujeto  a su  correa. Seguro  que te habrás
cruzado con uno de estos perros que va por la vida ladrando a todo lo que
se cruza en su camino.

¿Y por que los perros tiran de la correa?
Los perros, en  general, están ansiosos por salir a la calle, allí les esperan 
muchas cosas interesantes. Además ellos caminan mas rápido que nosotros,
por tanto  han de aprender a caminar a nuestro  ritmo. Lo  más probable es
que en cuanto pongáis un pie en la calle él se ponga a caminar para
explorar el entorno, si no ha aprendido  qué es una correa y  como ha de
caminar con ella y además que ha de seguir tu ritmo, lo  que hará para
avanzar es tirar de ti, y tu le seguirás, en ese momento le estarás enseñando
a tirar cada vez mas de ti, simplemente por que tu  le sigues cuando tira.
Aprenderá a marcar el paso, la velocidad y la fuerza al caminar. Los perros
tienen mucha fuerza de tiro, si no te tomas el tiempo de enseñarle a caminar
a tu paso, los paseos se convertirán en un serio problema, será tan molesto
y peligroso que cada vez serán mas cortos. Un perro que no hace ejercicio,
especialmente si es de carácter nervioso, será más difícil de entrenar, vivir
en un ambiente rutinario y falto de estímulos puede llevar a la aparición de
comportamientos compulsivos.

Otra teoría que explica el porque tiran al caminar es el dolor, cuando  un 
perro tira del collar éste le lastima en el cuello y lejos de detenerse
tratará
de alejarse de aquello que le lastima. Y ahora sí, entremos en materia.

1. Primeros pasos

Has decidido que hoy es un buen día para salir con tu cachorro a la
calle, has de hacer varios recados y te lo llevas contigo. Le pones
su 
collar, su correa y al suelo  a caminar, das dos pasos cuando de
repente notas un tirón en tu brazo, vuelves la vista atrás y ahí lo
tienes, tu primer problema, el perro  te mira sentado  y no  quiere
caminar. Tiras de él y él tira hacia atrás, tus recados esperan así que lo
arrastras un poquito  para que se anime a caminar, tal vez incluso
pierdas un poco la paciencia y alces la voz, el perro vuelve a sentarse
y te mira cada vez mas asustado. Cuanto mas tiras de él mas intenta
escabullirse de ti, con tan mala suerte que el collar se le sale de su 
cabeza, son expertos en escabullirse de los arneses y collares. Tal vez
esta situación te resulte extraña pero  lo cierto  es que es lo  mas
habitual al principio. Los cachorros están  acostumbrados a explorar
su entorno  de forma libre, a moverse hacia donde ellos quieren,
además no saben qué es una correa o un collar ni para qué sirve, es
fácil que les asuste ese artilugio  que los retiene, incluso  que les sea
molesto  tenerlo en su  cuerpo y cuando  tiramos de la correa ellos
siempre tirarán en  contra para librarse de la molestia. Has de darle
tiempo  y
confianza.
Vamos
con
unos
consejos
para
mejorar
la
situación:

-
Acostúmbrale al collar en casa, enséñaselo y dale un premio
y  caricias
mientras
se
lo
pones,
háblale
con  suavidad,
recuerda siempre que él no sabe lo que le vas a hacer así que
es normal que desconfíe de tus movimientos, es más fácil
rodear su cuello si te vas acercando poco a poco con caricias
agradables que si apareces de repente con el collar en la
mano. También es normal que al principio se rasque el cuello
pues
el
collar
le
molesta,
distráelo  con
algún
juego  o
golosina, pronto se acostumbrará a tenerlo puesto. Empieza a
relacionar el collar con situaciones divertidas y positivas,
pónselo antes de iniciar el juego por ejemplo, y juega con él
sólo  si antes te permite ponerle el collar. No  le engañes
nunca, no  le enseñes un premio  para que se acerque a ti y 
poder atraparlo en el collar, la próxima vez no se fiará de tu 
llamada.

-
Entrena
en
casa
los
ejercicios
que
describiremos
mas
adelante, con y sin correa. Es más fácil empezar a aprender
sin distracciones.

-
Si tu cachorro no quiere caminar no le empujes ni arrastres,
ponlo  en el suelo  y déjale explorar y olfatear, invítale a
caminar llamándole suavemente para que se acerque a ti. De
la misma forma que hacías para enseñarle a venir incítale
dando palmaditas o haciendo pequeñas carreras invitándole a
jugar. No  olvides premiarle con entusiasmo  siempre que
consigas que te siga. Si a pesar de todos tus esfuerzos no hay 
manera de convencerle, cógelo en brazos esta vez y deja que
al menos pueda ver y conocer el mundo que le espera. No
por no querer caminar le vamos a dejar en casa. Siéntate en 
un banco  del parque y déjale en el suelo, sin soltarlo  de su 
correa al principio, para que pueda observar y  olfatear el
entorno, enseguida su curiosidad hará que se mueva.

-
Los primeros días, mientras se acostumbra y va tomando
confianza con  el entorno, evita sacarlo  por lugares muy 
concurridos o ruidosos, especialmente si tu cachorro es mas
bien “tímido”. Empieza a enseñarle a caminar en zonas
tranquilas de la calle.

-
Insisto  una vez mas, no  pierdas la paciencia, no  te enfades
con él, no le des tirones ni le empujes,
y por supuesto no le
grites ni alces la voz. Lo único que conseguirás con todo ello
es asustarle y cuando un perro se asusta o se escapa de lo que
le da miedo o se queda quieto paralizado.

-
No cometas el error de seguirle tú a él. Como  hemos dicho
antes,
las primeras veces el perro se negará a caminar e ir
hacia donde tu marques, sobre todo si insistes con tirones de
correa. Es muy  probable que en  cuanto  dejes de tirar de él
decida entonces moverse hacia otro lado, hacia donde a él le
apetezca ir, entonces tú contento de que al fin  ha decidido
moverse, le sigues. Aquí empezará uno de tus problemas, le
empiezas a enseñar que tú le sigues a él. El perro empezará a
marcar el ritmo y la dirección. Ten paciencia, si él quiere ir
hacia un lugar párate, simplemente no  vayas, marca tú la
dirección de la marcha e invítale a seguirte.


-
Dale tiempo, si al primero intento no lo consigues prueba de
nuevo en el próximo paseo.
2. Caminando junto a ti: ejercicios

Uno de los ejercicios de aprendizaje para que tu cachorro camine junto a ti
lo haremos en dos etapas, primero has de enseñarle a colocarse junto a ti y 
luego a caminar contigo. Como siempre, las primeras veces que realices los
nuevos ejercicios, busca un  sitio y momento  tranquilos, sin distracciones,
solos tu y  él, de esta forma le ayudarás a mantener la atención. Haz
sesiones cortas para que no se aburra.

Etapa 1: Enséñale a colocarse junto a ti:

Guarda un premio en tu mano, mantén el puño cerrado en frente del hocico
de tu perro  y mueve el brazo  haciendo  un círculo  amplio, cuando  mas
grande sea el perro más amplio debe ser el círculo. Se trata de permitir que
el perro vaya girando hasta la posición correcta junto a tu pierna.

Cuando llegue a la posición correcta, es decir, se coloque junto a tu pierna,
abre la mano y deja que coja el premio.

Felicítale con un muy  bien. Repite el movimiento  las veces necesarias,
hasta que tú y el perro dominéis bien el movimiento.
Una vez que tenéis el movimiento  claro, comienza a introducir la orden,
dile “junto” en cuanto se coloque pegando su costado a tu pierna, al mismo
tiempo  que le das el premio. Repítelo  las veces necesarias hasta que
consigas que se ponga en la posición correcta al darle la orden “junto”, y no
te
olvides
de
premiar
inmediatamente
cuando
consigas
la
respuesta
correcta.

Etapa 2: enséñale a caminar junto a ti.

Este ejercicio  te resultará más fácil al principio si lo  haces junto  a una
pared  larga, de ésta manera le facilitas al perro que se mueva a tu lado
mientras aprende. Por tanto, busca una pared  larga, sitúa al perro  entre la
pared y tu, pero no lo arrincones demasiado, déjale un poco de espacio para
que no  le de miedo  moverse en esa zona, algunos perros no  querrán 
caminar si se sienten algo acorralados entre la pared y tú, si este es tu caso
aléjate lo necesario para que se sienta seguro.

Guarda un premio  rico  en tu  mano, manteniendo  el puño cerrado dile al
perro  que se ponga junto  a ti, como  hemos aprendido  antes, y deja que
huela el premio que hay  en  tu mano. Comienza a caminar colocando  el
puño cerrado que contiene el premio delante del hocico del perro, a medida
que camine pegado a ti dile junto, déjale coger el premio y dile muy bien.
Coge otro premio, continúa caminando y premiando al perro al tiempo que
le das la orden junto, dale el premio  sólo si se mantiene caminando a tu 
lado. Repite este ejercicio las veces necesarias.

Mantén siempre el puño  cerrado
mientras caminas, de esta
forma
le
enseñarás también una orden visual, en el futuro bastará con cerrar el puño
y decirle junto  para que se mantenga pegado  a ti. A media que vaya
aprendiendo  aleja el premio  de su nariz, dile la palabra junto  y maten su 
atención con el puño  cerrado, y no  olvides darle el premio  de vez en 
cuando al responder de forma correcta. No le des el premio si salta o te lo
intenta coger, pon especial atención a esto  si el perro  es pequeño  de
tamaño, tendrás que agacharte un poco  mas para acercarte a su nariz y 
evitar que se ponga a dar saltos hacia tu mano. Sólo  dale el premio  en el
momento en que camine pendiente de ti de
forma correcta. Es
muy 
importante que consigas
mantener su atención  en tu mano, para ello
muévete rápido, incluso da pequeñas carreras para que no se aburra y  no
pierda la atención. Como  siempre, empieza el entrenamiento  en un lugar
tranquilo, sin demasiadas distracciones y a medida que aprendáis los dos
podrás ir complicándolo más hasta realizarlo en la calle.

No tires de la correa mientras haces el ejercicio, la correa ha de estar floja,
ya que
si el perro  nota que tiras de él entonces él tirará en contra. Si ves
que se aleja recupera su atención con la orden junto, y si algo le despista
mucho no te enfades, mantén la calma y recupera su atención cambiado la
dirección de tu marcha y llamándole de forma alegre y entusiasta para que
te siga, entonces prémiale, dile junto y vuelve a empezar.

Mantén tu puño cerrado, mientras le dices junto y le premias.

El perro aprenderá a centrar su atención en ti en cuanto digas la orden de
“junto” y cierres el puño de tu mano. 

Fíjate en la imagen como el perro mantiene la atención sobre el puño
cerrado del niño.
Ejercicio 3: haz que te siga él a ti

Como te expliqué al principio, los perros aprenden a tirar de nosotros entre
otras cosas porque
les seguimos. Cambiemos nuestra posición entonces y 
hagamos que nos siga él a nosotros.
Sujeta
la correa con  suavidad,
sin 
tensión,
deja que tu perro se aleje hasta el final de la correa, justo entonces
llámale para que vuelva hacia a ti y prémiale cuando llegue a tu lado. Poco
a poco  vete complicándole el ejercicio  moviéndote en dirección contraria
en cuanto te alcance. Manteneros en movimiento caminando  y cambiando
con frecuencia de dirección. No hagas que camine en tu dirección mediante
tirones de correa sino  llamándole con las órdenes ven y junto, muéstrate
dinámico y divertido. No olvides premiar sus aciertos, cuando se acerque a
ti y camine en tu dirección sin tirar. Puedes hacer el mismo ejercicio con la
correa mas corta de la siguiente forma: dale la orden
junto  y comienza a
caminar
manteniendo
su
atención
en
tu  puño,
cambia
a
menudo  de
dirección repitiendo la orden junto para que camine pegado a tu pierna, no
olvides darle su premio  y decirle que lo  hace muy  bien. Dale su premio
cada vez que te acompañe en el cambio  de dirección. Y una vez mas te
recuerdo, entrena primero en casa sin distracciones para ir poco a
poco
complicándolo, haz que alguien entre de forma tranquila en la habitación 
cuando  entrenáis, luego  que entre y se mueva o  que haga ruido,
y por
ultimo hazlo en a calle con todas las distracciones. Siempre que tu perro se
adelante y tire de ti párate y cambia de dirección invitándole a seguirte.

3. Enséñale a sentarse cuando te pares

A los perros les gusta pasear, explorar, mantenerse en movimiento, no
entienden que tu te pares a charlar con al gente. Muchos perros ladran a sus
dueños cuando se paran lo cual resulta muy molesto, o pierden la atención 
y entonces se ponen a tirar de ellos. Si enseñas a tu perro a sentarse cuando
tu te paras te facilitará mucho las cosas. Camina con tu perro normalmente
y cada cierto número de pasos párate, verás como él extrañado te mira, si te
mantienes quieto observará el entorno y al cabo de un rato es probable que
se siente por si solo, si no lo hace dale la orden sienta, justo en el momento
que se siente dale un premio y dile muy bien para inmediatamente reanudar
la marcha. Repítelo  muchas veces a lo  largo  de tu paseo, aprenderá que
sólo podrá seguir paseando si cuando tu te paras él se sienta y se muestra
tranquilo. Tal vez al principio, o si tu perro es muy nervioso, no consigas
que se siente, entonces empieza premiando  sólo  el hecho  de que se pare
cuando  tu te pares, y mejor si le das su premio  en el momento  en que se
pare y además te mire. Puedes hacer el ejercicio también en casa a la hora
de darle su ración de comida, camina con el comedero en la mano y párate
cada ciertos pasos, espera a que se siente y dale un poco  de comida. Ten 
paciencia, dale tiempo a que piense que es lo que quieres que haga, algunos
tardan segundos en sentarse, otros
un poco  más, simplemente
espera
paciente a que lo haga. Si se distrae y decide fijarse en otra cosa reclama su 
atención llamándole y manteniéndote en movimiento.

4. ¿Qué es  mejor,
collar o arnés? ¿Cuál
es  el
mejor
sistema para que no tire? ¿Cuál es  el mejor collar de
adiestramiento?

Todas ellas son preguntas muy habituales en la consulta, y todas ellas tiene
la misma respuesta: el sistema milagroso no existe. Es mas, no existe un
collar de adiestramiento en si mismo y vamos a ver porque.

Un collar por si mismo  no  va a enseñar al perro, no  va a corregir su 
conducta,
no  evitará
que
tire.
Lo  que
si
lo
hará
es
un
método  de
adiestramiento adecuado. Por tanto lo que has de decidir es que método de
adiestramiento quieres para tu perro y ponerlo en práctica. Y es aquí donde
me quiero centrar para que puedas decidir el collar que necesitas.

A grandes rasgos tenemos dos métodos de adiestramiento. Los basados en 
el refuerzo  positivo  y  el condicionamiento  clásico. Y los basados en la
dominancia, castigo  y represión. Recuerda, he dicho a grandes rasgos.
Es
frecuente que en los métodos basados en el castigo se utilicen cierto tipo de
collares, tal vez te hayan recomendado un collar de ahogo, de castigo o de
descarga eléctrica. Vamos a ver porque no usar estos collares.

Este tipo de collares son muy difíciles de usar correctamente. Su fin es el
siguiente, cuando  el perro  hace algo  no  deseado (en este caso  tirar de la
correa)
recibe
un  "castigo".
En
estos
sistemas
el
castigo  es
algo
desagradable, el collar le aprieta el cuello, se le clava un  pincho  o  recibe
una descarga. El resultado  es que cada vez que hace algo  "mal" recibe
dolor. Pero este dolor debería desaparecer inmediatamente una vez que el
perro  corrija su  conducta y  esto  no  suele pasar nunca en la práctica.
Manejar los tiempos de corrección  y relajación  no  es sencillo  para la
mayoría de las personas sin el entrenamiento  debido. Si la corrección 
(castigo) llega en  el momento incorrecto  (a destiempo) el adiestramiento
será un desastre. Y si además la corrección llega en forma de dolor las
consecuencias pueden ser nefastas, el animal se volverá más miedoso. Si
además no cesamos el estímulo negativo de inmediato el resultado será un 
fracaso.

Por otro lado estos sistemas pueden contribuir a empeorar mucho  sus
relaciones sociales. Lo  que suele ocurrir es lo  siguiente: camináis por la
calle y tu perro se abalanza a saludar a otro, está muy contento  de ir a
saludar y te da un tirón. Al llegar al final de la correa el perro  recibe el
daño que le hace el collar, además tú darás un tirón para que frene en lugar
de relajar la tensión de la correa. El resultado es que el castigo llega justo
cuando se acerca a saludar y si cada vez que saluda a un perro  recibe a
cambio  dolor y  un castigo  de su dueño, empezará a odiar saludar a los
perros. Fácilmente estarás creando un perro reactivo.

Desde mi punto  de vista el mejor collar de adiestramiento es un collar
normal acompañado del método de adiestramiento correcto, el basado en el
refuerzo  positivo  y
el
condicionamiento  clásico.
Además
es
muy 
importante enseñar a los perros a responder a nuestras órdenes de voz y sin 
contacto  físico. Al enseñarle a venir, sentarse y estar quieto  sin tener que
tocarle o tirar del
collar, podrás controlarlo  en  casi todas la situaciones,
también cuando lo sueltes en el parque.

Cuando los dueños me preguntan por el tipo de collar o arnés a utilizar mi
consejo es este. Mejor un collar, de nylon o cuero, del grosor adecuado al
tamaño  del perro  y con un buen cierre. Prefiero  el collar al arnés porque
permite tener mejor control de la cabeza del perro. Pero lo más importante
es que no  se considere al collar y correa como  un método  de contención 
sino de protección. La correa y el collar evitarán que por ejemplo tu perro
cruce la calle detrás de una paloma. No se trata de pasear tirando de él o él
de ti.

Si es cierto que existe un sistema que puede ser de mucha ayuda sobre todo
en perros muy dinámicos, se trata de los collares o arneses anti-tiro o gentle
lider. Pero  repito, por si solos no  son la solución, hay que aprender a
utilizarlos. Se trata de un collar que se coloca en la cabeza del perro a modo
de cabezada, similar a la de los caballos. Lo que se consigue con este collar
es que si el perro no camina correctamente se ve obligado a girar la cabeza
de modo que detendrá la marcha.

Es un sistema muy útil pero ha de aprender a usarse correctamente. No se
trata de poner el collar anti tiro al perro y mantener su cuello girado todo el
rato. Es muy importante permitir que el perro recupere su posición normal
en cuanto  frena el tiro. Como siempre los tiempos de corrección son muy 
importantes.

Los primero  que has de hacer es acostumbrar al perro  al collar anti tiro.
Una de las cintas del mismo pasa por encima del hocico del animal lo que
puede causar cierta incomodidad. Lo que haremos es asociar la colocación 
del collar con premios y refuerzo positivo.

Recuerda que cualquier collar o sistema de entrenamiento no es la solución 
sino  el
medio  para lograr un buen  comportamiento. Nada sustituye al
refuerzo positivo y las ordenes vocales. No olvides que el entrenador eres
tú no el collar.

5. Errores comunes

A.
 No  mantengas tensión en la correa, ésta ha de ir floja todo  el tiempo.
En cuanto  el perro  la tense cambia de dirección y haz que te siga
mediante la orden ven y junto. En cuanto  llegue a ti relaja la tensión.
Recuerda, la correa ha de ser un sistema de seguridad, para evitar que
se escape si algo  llama su atención o  le asusta, pero nunca un sistema
de contención. Debéis conseguir caminar juntos como  si la correa no
existiese entre vosotros. Practica con paciencia y lo conseguirás. Si
mantienes la correa tensa todo el tiempo harás que tu perro camine mas
nervioso y quiera tirar mas todavía, nunca olvides que a ellos les causa
dolor en el cuello y en la espalda, un perro que va tirando en tensión no
camina bien, no  consigue apoyar sus cuatro  patas de forma natural y 
correcta lo que provocará dolor y lesiones.

B.
 No le sigas nunca cuando tire de ti, párate inmediatamente y no vuelvas
a reanudar la marcha hasta que afloje la tensión de la correa, si resulta
complicado acuérdate de cambiar de dirección y hacer que te siga él a
ti.

C.
 Para que el perro  pasee tranquilo  debemos empezar bien desde el
momento
de
ponerle
el
collar.
Nos
gusta
ver
a
nuestras
perros
contentos, lógico, el problema es que siempre reforzamos sus conductas
mas ansiosas para luego castigarles por no hacernos caso. Una cosa es
un perro  contento  y otra muy  diferente uno  fuera de control por sus
nervios. A un perro, igual que a una persona, le cuesta mucho  mas
controlar sus movimientos y su conducta cuando está muy nervioso, si
tú  contribuyes a aumentar su nerviosismo  le estarás poniendo  más
difícil que haga las cosas bien. La secuencia habitual suele ser la
siguiente: anuncias al perro que ha llegado la hora de su paseo, coges
collar y correa y  entonces él empieza todo  su repertorio de felicidad,
corretea, da vueltas sobre si mismo, ladra y salta sobre ti, en  ese
momento le pones el collar e inmediatamente sales por la puerta. Tanto
al ponerle el collar como  al sacarlo  de la puerta en ese estado  de
excitación estas reforzando positivamente justo lo que no  quieres, que
el perro se ponga cada vez mas nervioso a la hora de salir a la calle. No
es de extrañar que en cuanto  pongáis un pie en la calle el tirón de la
correa sea brutal, entonces recibirá tirones de correa y gritos de enfado
que todavía le alterarán más. Cada vez es mas difícil controlarle porque
esta muy nervioso y no es capaz de prestarte atención. Llegas al parque
con  un perro deseando ponerse a correr, ladrando  y tirando de ti cada
vez con más fuerza y velocidad, justo entonces le sueltas de su correa
para dejar que corra libre y  entusiasmado, es el otro  gran error, otro
refuerzo positivo  en pleno  momento  de frenesí. Cada vez llegará al
parque más nervioso y tirará mas fuerte de ti a medida que os acerquéis
a su  zona de recreo. Es muy 
difícil controlar a un  perro en esta
situación.

¿Cómo  debes actuar?, la clave es reforzar los momentos de calma,
dejarle claro que sólo saldrá a dar su paseo  si se comporta bien, es
decir, si templa sus nervios. Cuando  le pongas el collar y la correa
mantén la calma, si el perro se muestra nervioso o ladra espera a que se
calle, entrena bien las ordenes de ven y quieto. No le pongas su correa
si ladra o te salta encima. Si es necesario siéntate en una silla y espera
un rato ignorando su comportamiento ansioso, no hagas nada hasta que
él pare.
Antes de salir a la calle haz lo  mismo, si tira de ti nervioso
mantén la calma y no salgas hasta que esté calmado, si insiste en su 
nerviosismo vuele atrás para que entienda lo  que quieres (cierra la
puerta y espera a que se calme, vuelve incluso  a sentarte quieto). No
pierdas la paciencia y repítelo  las veces necesarias hasta que se de
cuenta de que ha de calmarse para salir. Cuando llegues al parque no lo
sueltes inmediatamente, camina un rato con él, siéntate en un banco o
simplemente párate y pídele que se siente a tu lado, prémiale mucho
cuando lo haga porque el ejercicio de contención que está haciendo es
enorme. Suelta su correa y déjale ir a jugar.

D.
 No  dejes que muerda la correa, no es un  juguete. Los cachorros lo
muerden todo, además se aburren rápido  y enseguida buscan algo con 
que entretenerse, durante el paseo su juguete será la correa. La muerden 
para jugar.
Dile que no  y ofrécele un juguete a cambio. A muchos
cachorros les ayudará llevar un juguete en la boca para evitar el
comportamiento destructivo hacia la correa.

7. Aprendiendo a “dar”

Otra de las órdenes que todo cachorro debe aprender es "dame". Y ¿porqué
es importante enseñar a tu perro esta orden? Básicamente por dos cosas,
proteger su salud  cuando  pretenden comer objetos peligrosos y evitarnos
una mordedura al tratar
de sacarle “sus cosas” a la fuerza, siempre es
mejor pedirlo amablemente.

Vamos a describir algunas situaciones habituales. Durante el paseo ves
como  tu perro  coge algo  del suelo  que tal vez sea peligroso, intentas
sacárselo  pero  no hay manera de abrirle la boca. Al final se lo traga y a
esperar que no le haga daño. Estas haciendo la colada cuando tu perro sale
corriendo con un calcetín  en la boca, le llamas y corres detrás para
sacárselo, él corre mas que tu y al final se lo traga. Tu perro se acerca a la
basura y se va corriendo con un hueso, no uno pequeño no, uno de de esos
que no  le saldrán del estómago sin una cirugía de urgencia, entras en 
pánico, le gritas, corres hacia él y al verte no  pierde ni un segundo  en
tragárselo

No es el primer perro al que hay que extraer del estómago  un hueso o  un 
calcetín. Incluso he visto un estómago con una maquinilla de afeitar dentro,
enterita con cuchillas y todo. Tampoco es el primero que se come las gafas
de su dueño o el mando a distancia de la tele. Si cada vez que tu perro coge
algo  que le ha llamado  poderosamente la atención, con la intención de
comérselo, tu sales corriendo  detrás para quitárselo normalmente a la
fuerza, aprenderá a salir corriendo o a tragárselo aún más rápido. Y que se
trague algunos objetos puede ser peligroso.


¿Que puedes hacer entonces? Enseñarle a que te de su "tesoro" en lugar de
quitárselo.
Uno de los ejercicios que puedes hacer
es el juego de "toma" y "dame".
Ofrécele un juguete que le guste mucho, dale la orden toma y deja que lo
coja. Luego pídele que te lo devuelva con la orden "dame", deberás esperar
un rato y cuando lo suelte ofrécele un premio suculento a cambio. Haz este
ejercicio  repetidamente
y
con
objetos
diferentes.
También
puedes
ir
cambiándole un juguete por otro, pide que te de uno y a cambio le das otro,
deja que lo mordisquee un rato y vuelve a pedir un cambio. Siempre dando
las ordenes de toma y dame en el momento adecuado.

Si practicas el juego  de dame y toma verás que la próxima vez que coja
algo  que no  deba o  que pueda ser peligroso  te lo dará mas fácilmente, y 
desde luego si te devuelve algo que aprecia mucho prémiale a cambio con 
una buena recompensa.

Y recuerda, no le riñas ni salgas corriendo detrás o se lo tragará más rápido.
Tampoco  le engañes, no  le ofrezcas un premio  para poder robarle lo  que
cogió, has de esperar a que él te lo de para premiarle por haberlo hecho de
forma voluntaria. No esperes a que coja su primer “juguete peligroso” para
pedir que te lo de, empieza a entrenar con el juego “toma-dame” desde el
primer día.




  




  

    
Capítulo 4

Insistiendo en la socialización

Los problemas de comportamiento tanto en perros como en gatos son uno
de
los
grandes
retos
en
la
convivencia
con
nuestras
mascotas.
El
desconocimiento de los comportamientos normales del animal junto con la
falta de una buena socialización y de un buen plan de adiestramiento básico
llevan con frecuencia al desarrollo de problemas de comportamiento más o
menos serios. Desde actitudes molestas como  ladridos excesivos hasta
comportamientos peligrosos como  las agresiones, todos ellos son  causa
frecuente de abandono o incluso, en los casos más severos, de eutanasia del
animal. Por eso es necesario insistir tanto en
la socialización, es algo que
debemos tomarnos muy  en serio  y que tenemos que aprender a realizar
correctamente ya que es una de las claves importantes de prevención de
problemas de conducta. Socializar a un cachorro no es simplemente sacarlo
a pasear y  dejarle jugar libremente con  otros perros, debemos hacer algo
más.

1. ¿Qué es el período crítico de socialización y  por qué es tan
importante?
Si bien la socialización ha de trabajarse siempre, hay una etapa concreta del
desarrollo que condicionará mucho el carácter y comportamiento social del
perro adulto,
se conoce como el período crítico de socialización y abarca
hasta las 12  semanas de edad. En esta etapa el sistema nervioso  central y 
por tanto  todos los sentidos están  en pleno desarrollo, el cachorro  se
muestra
curioso  por
el
entorno  y
comienza
a
elaborar
sus
primeras
respuestas y patrones de comportamiento  ante el mismo,
esta elaborando
los perfiles de conducta que manifestará en el futuro  ante situaciones
similares a las ya vividas. A través del juego social aprenderá y desarrollará
los patrones de conducta propios de los adultos de su especie y la mejor
forma de permitirle desarrollar el juego social desde la edad mas temprana
es mantenerlo  junto  a sus hermanos de camada, al menos hasta los dos
meses de edad y a partir de ahí aumentar sus contactos sociales con paseos
en el exterior. En esta etapa los cachorros se ven atraídos por sonidos y 
movimientos tanto de personas como de otros animales, observan el mundo
con curiosidad y se acercan a explorar sin manifestar reacciones de miedo,
han de relacionarse con estímulos muy diversos, sonidos, olores, personas y
animales diferentes, objetos de todo tipo, y estas relaciones han  de ser
siempre
positivas.
El
lugar en el
que
sin  duda
encontrará
todos
los
estímulos con los que convivirá en su edad  adulta es la calle, sácalo  a
pasear desde el primer día, eso si, mantén sus vacunaciones al día. A partir
de las 12  semanas de edad  los cachorros poco  socializados comenzarán a
expresar respuestas de miedo, serán animales más temerosos y menos
tolerantes ante las situaciones nuevas y desconocidas. Por eso  estas 12 
semanas son tan importantes y una vez que pasan no las podemos recuperar
jamás, podremos trabajar la socialización  a partir de ahí, pero  en general
tendremos
un cachorro  con peores respuestas ante todo  lo  desconocido,
mas temeroso y desconfiado. Si durante estos tres primeros meses no solo
no  se ha socializado  sino  que además las experiencias vividas han sido
negativas,
a
través
del
miedo  o  el
estrés
excesivo,
tendremos
como
resultado un adulto temeroso y desconfiado para el resto de su vida, podrá
mejorar su actitud o empeorarla en función de nuestras actuaciones ante sus
reacciones
de
miedo,
pero  siempre
responderá
con desconfianza
ante
situaciones novedosas.

2. Haciendo de relaciones publicas
Como 
mencionaba
anteriormente,
socializar
a
tu 
cachorro
no 
es
simplemente dejar que juegue y salude a otros perros libremente sino que
has de hacer algo  mas, has de ser su “relaciones públicas”, reforzando
positivamente
sus
encuentros
sociales,
siempre
que
tu cachorro  actúe
correctamente y aprendiendo a corregir sus conductas inadecuadas sin riñas
ni peleas.

Para realizar una correcta socialización son muy interesantes y útiles las
clases de cachorros o  “puppy parties”. En ellas, además de permitirle
relacionarse
y
desarrollar
el
juego  social,
tan
importante,
los
dos
aprenderéis el adiestramiento  básico  necesario  bajo  la supervisión de un 
profesional cualificado. Busca en tu ciudad si se organizan actividades de
este tipo.


Para ser un buen relaciones públicas de tu cachorro asegúrate de que haces
lo siguiente: 

2.1 Enséñale a saludar correctamente:
La mayoría de los cachorros querrán acercarse a saludar a los perros y las
personas de forma muy efusiva, saltando y ladrando. Lo que suelen recibir
a cambio es un tirón de collar y una riña. Prueba a ponerte un collar y que
te den un tirón seco, duele. Si lo haces cada vez que el perro quiere saludar
empezará a reaccionar ante esa situación desagradable, el tirón de collar.
Pronto empezará a relacionar esa mala experiencia del tirón de collar y tu 
riña con la presencia de perros y personas desconocidos, es el primer paso
para tener un perro reactivo en un futuro. Por otro lado, cuando un cachorro
se acerca corriendo  y ladrando  a otro, le asustará, especialmente si la
diferencia de tamaño  es considerable, un  perro  de raza pequeña puede
sentir verdadero pánico cuando un cachorro de cierto tamaño corre hacia él
de forma incontrolada. Cuando tu cachorro se abalance sobre otro perro o
persona para saludarle, no tires fuertemente de él ni le grites, retrocede un 
par de pasos, llámale para que te siga y así desviar su atención hacia ti para
luego invitarle a que se aproxime al otro perro o persona con mas cuidado,
puede ayudarte pedirle que se siente, para ello es necesario  que hayas
entrenado las órdenes básicas de ven y sienta en un entorno tranquilo y sin 
distracciones. Volverá a intentar saltar una y otra vez, ten paciencia y no le
grites, simplemente retrocede dile no y pídele que se siente, cuando lo haga
felicítale y deja que salude tanto a personas como a otros perros. En cada
paseo permítele un instante para que se acerque y huela a los otros perros y 
se deje oler por ellos, deja que se reconozcan y no  salgas corriendo  con 
prisa cada vez que se encuentre con otro perro y se pare a saludar. Y nunca
olvides premiar con mucho afecto cuando salude correctamente.

2.2 Refuerza positivamente sus encuentros sociales:
Siempre que os crucéis con otros perros no  les dejes pasar sin más, haz
algo. Dile a tu cachorro que te alegras de ver a ese perro dándole un buen 
premio  de afecto  o  de comida mientras le veis pasar. No  olvides además
premiarle siempre que se acerque a saludar con buenos modales. Si cada
vez que ve o  se acerca a otros perros recibe algo  agradable de tu  parte
empezará
a
adorarlos
y
el
día
que
aparezca
una
mala
reacción,
generalmente en la adolescencia,
será más
fácil controlarla. Haz este
ejercicio también con objetos o personas que le provoquen desconfianza o
miedo, aléjate a una distancia donde se muestre tranquilo  y mientras los
observa en la distancia prémiale mucho con afecto y comida, prémiale solo
en presencia de estos objetos, en  cuanto desaparezcan  de su  vista tus
premios han de cesar para volver inmediatamente y siempre que el objeto
aparezca de nuevo antes sus ojos. Pero nunca le premies si se comporta de
forma
miedosa,
nervioso,
asustado  o  ladrando,
si esto  ocurre
pon
la
distancia necesaria hasta que se muestre tranquilo.

2.3 Controla su juego:
Es muy  importante que tu  cachorro  juegue con otros perros de diferentes
edades, el juego social es una parte muy importante de su desarrollo, ahora
bien, no has de dejar que el juego se convierta en un descontrol. Llámale de
vez en  cuando para que se acerque a ti y  hazlo  siempre que el juego se
convierta en una revolución de ladridos, gruñidos y golpes, no dejes que su 
euforia aumente demasiado. Interrumpe su juego de vez en cuando, pídele
que se acerque a ti y prémiale para volver a dejarle jugar libremente.

2.4 Enséñale a caminar correctamente:
Caminar correctamente junto  a ti y sin tirar de la correa es esencial para
poder controlar sus movimientos y conseguir que sus saludos sean menos
efusivos. Evitarás así los tirones molestos y dolorosos en el peor momento,
cuando se relaciona con el mundo  que
le rodea. Practica
mucho
los
ejercicios para evitar los tirones. Además enséñale a caminar pendiente de
ti, cada tantos metros párate, mantente quieto  y espera a tu cachorro  te
mire, en ese momento prémiale y sigue caminando, repítelo muchas veces
durante el paseo. A medida que aprenda a mirarte y atenderte cada vez que
te pares dale un poco  mas de tiempo  y espera a que se siente, no le digas
ninguna orden, simplemente espera a que se siente por si mismo, ten 
paciencia, espera un poco y justo cuando se siente dale su premio (golosina
acompañada de un acaricia suave y un muy bien) y prosigue la marcha. A
medida que lo aprenda alarga el tiempo entre que se siente y tú le premies,
aprenderá además a esperar a tu lado tranquilo siempre que te pares.

2.5 Evita las malas experiencias
Aprende a corregir su conducta sin  pelearte con él, para ello  has de
entender en que consiste y entrenar muy bien la obediencia básica a través
del refuerzo positivo. Si tu perro ladra al ver a otro y tú le gritas para que se
calle, le estarás acompañando  en su ladrido, estarás indicándole que a ti
tampoco  te
gusta
esa
situación,
con
lo
que
aumentarás
su
grado  de
nerviosismo y la reacción empeorará cada vez más. Si además tus riñas las
acompañas de tirones de collar (dolor), ladrará cada vez con mas frecuencia
e intensidad y de forma poco  amistosa. Como  hemos dicho  antes la
socialización no se trata solo de sacarlo a una edad temprana a la calle para
que juegue con otros perros sin mas, el dueño  ha de ayudar en el proceso
haciendo  que sus relaciones con el mundo  sean positivas y corrigiendo
adecuadamente las malas conductas y las respuestas de miedo cuando estas
aparezcan. Cuando  dos perros se encuentran es importante mantener la
calma, no salgas
a pasear con prisa, permítele que se acerque despacio a
saludar, dale
un tiempo para reconocer a los demás a través del olor, si tu 
perro es muy tímido le llevara algo más de tiempo. No cometas el error de
ir dándole tirones cada vez que se pare a reconocer el mundo que le rodea.
También es importante que no le sobreprotejas, que no aprenda a que tu le
protegerás si se asusta, de lo contrario reforzarás sus reacciones de miedo
las cuales empeorarán.
Muchas veces los cachorros se paran en medio de
la calle simplemente a olisquear, pero otras veces se paran porque algo les
ha asustado o provocado desconfianza, puede ser desde una bicicleta hasta
una baldosa rota en el suelo, sin ir mas lejos, mi propia perra trata de
esquivar todas las tapas de alcantarilla cuando pasea por la calle, le asusta
pisarlas. No  le obligues a pasar cerca de lo que le asusta, rodea hasta una
distancia
de seguridad, puedes
incluso
acercarte a tocar algún  objeto
demostrándole que no hay nada que temer, permitiendo que él se mantenga
a cierta distancia, si decide acercarse a olisquear
felicítale
con  voz
suave
y
dale
un  buen
premio,
movimientos bruscos o sonidos fuertes en ese momento, invítale a reanudar
vuestra marcha con tranquilidad.
Lo que nunca has de hacer es tirar de su 
correa con fuerza para obligarle a pasar, o gritarle y reñirle por que se ha
parado. Tampoco has de reforzar sus reacciones miedo protegiéndolo, no lo
alces en brazos, no lo consueles.

mantente tranquilo,


evita
siempre
los
Todas estas actuaciones y experiencias negativas son el primer paso  para
que tu perro se vuelva reactivo, y ser el dueño de un perro reactivo puede
convertirse en un serio problema. Pero, ¿que es un perro reactivo?, pues es
ese perro que reacciona de forma incontrolada y a menudo agresiva frente a
diversos estímulos, puede ser otro  perro, un ciclista, personas, niños,
coches... Seguro que habrás visto en más de una ocasión perros ladrándole
y gruñéndole a todo  lo  que se van encontrando  en su camino. Las causas
son diversas, el miedo, ansiedad,
los castigos excesivos o  las reacciones
propias de la adolescencia en los machos son algunas de ellas, pero todas
comparten
un  factor
común,
la
mala
socialización  y
la
corrección
inadecuada de su conducta.

3. ¿Qué pasa en la adolescencia?
La adolescencia en el perro es el período de su desarrollo que abarca desde
los 6 ó 7 meses, que es cuando alcanzan la pubertad, hasta los dos años de
edad, momento en el que se considera un adulto socialmente maduro. En la
pubertad  hacen acto  de presencia las hormonas sexuales, estrógenos en la
hembra y testosterona en el macho. En esta etapa del desarrollo el cachorro
se comporta de forma mas retadora y desobediente, conductas que había
aprendido correctamente parece haberlas olvidado de repente, este tipo  de
actitud es mas evidente en el perro macho. Tu cachorro que jugaba con los
demás de forma amistosa, que incluso tenía su pequeña pandilla de amigos
en el parque de repente un día se pone a ladrar de manera desafiante, gruñe,
incluso
enseña
los
dientes.
Te
asustas,
le
tiras
del collar
y  le
riñes
severamente. Los dueños de los otros perros te dicen que lo sujetes, que es
agresivo, que no le dejes acercarse, y como no, que no lo sueltes mas en el
parque. Y escucharás la famosa frase "castra a tu perro". Inmediatamente
todo empieza a cambiar, los otros dueños del parque empezaran a juzgarte
a ti por no  educar bien a tu perro  y a tu cachorro  adolescente por ser
agresivo. Empezarás a castigarle cada vez con mayor severidad, el resto de
propietarios, con un miedo por otro lado lógico, cuidan que no se acerque a
los suyos. La fama de perro  agresivo  se extenderá rápidamente, nadie
querrá que os acerquéis a sus perros con lo que será muy difícil continuar
con una correcta socialización. Además con cada reacción de tu cachorro te
mirarán  esperando a que la bronca sea grande. Con  cada reacción  de tu 
perro, cada riña severa por tu parte, cada reacción de los demás juzgando y 
aislando a sus perros del tuyo, entre todos estaremos construyendo un perro
reactivo y agresivo con los demás. Tu perro estará condenado a vivir atado
a una correa y tu a vivir sorteando a los demás perros para evitar peleas. En 
el peor de los casos dejarás de sacarlo porque pasear con tu perro se habrá
convertido en tu peor tortura.

Esta secuencia parece una película, pero la realidad  es que la agresividad
entre perros, especialmente machos, es un  problema bastante habitual. A
muchos propietarios les coge por sorpresa, su cachorro que jugaba con 
todos en el parque un día reacciona mal,
este hecho condicionará es resto
de su vida pudiendo ser en algunos casos una auténtica pesadilla.

El porque se produce este cambio en la adolescencia tiene una explicación 
muy clara, la entrada en acción de las hormonas sexuales, la testosterona ha
hecho acto  de presencia y estamos ante un  adolescente rebelde. Es muy 
importante saber que este tipo de reacciones son normales, tu cachorro no
se ha vuelto agresivo y dominante de repente, no se ha vuelto  loco, son 
reacciones propias de su edad que debemos aprender a controlar. La mala
noticia es que tu perro  necesita tu ayuda y sólo  depende de ti que la
situación  mejore o  se vuelva insoportable e incluso  peligrosa, has de
ponerte a trabajar y dedicarle paciencia y tiempo.

Corregir la reactividad  una vez desarrollada no  es fácil, a menudo se
necesita ayuda profesional para lograrlo, por eso es tan importante insistir
en la prevención. Una de las bases de la prevención es el conocimiento, ser
consciente de lo  que puede llegar a ocurrir si no se hace nada, por tanto
todo dueño de un cachorro, especialmente de un cachorro macho, ha de ser
informado cuanto antes de que al llegar a la edad adolescente su perro tal
vez demuestre reacciones agresivas frente otros machos, y que deberá estar
preparado  para
saber
actuar
frente
a
ellas.
La
segunda
clave
en
la
prevención de la reactividad es la correcta socialización desde edades muy
tempranas, por tanto y aún a riesgo de ser pesada quiero insistir en que has
de empezar a trabajar desde el primer día, desde que tu cachorro tiene dos
meses y empiezas
a sacarlo a la calle, y recordar que socializar no es sólo
dejar que tu perro juegue libremente con los otros, has de hacer algo más.
Cada vez que tu perro se acerque a otro a saludar has de crear un momento
positivo. Muchas veces le damos un  tirón  de correa para que no  se pare
porque llevamos prisa,
no  lo  hagas o  le estarás mostrando  que los otros
perros no  son de fiar. Prémiale con entusiasmo siempre que se acerque a
otro  perro  de buenas maneras, déjale saber que a ti te gustan los otros
perros y que además son buenos para él porque cuando se los encuentra en 
su paseo  recibe lo  mejor de ti, premios y afecto. La tercera clave
en la
prevención es el control del perro. Enséñale cuanto  antes las ordenes
básicas como sienta, ven y quieto, y hazlo con métodos de adiestramiento
en
positivo.
Entrena
mucho  la
atención  hacia
a
ti.
De
esta
manera
aprenderás a corregirle si su respuesta no  es buena sin tener que pelearte
con él. Si tu cachorro  se acerca muy brusco  a los otros perros, o  sale
corriendo  a saludarles tirando  de la correa y de tu brazo, no  te limites a
gritarle y tirarle del collar, es más, evita hacerlo ya que además de generar
una mala experiencia y mala relación con  los demás perros no  aprenderá
como ha de hacerlo bien. Corrige su posición, llámale, dile que se siente y 
te mire y entonces prémiale. Y siempre que se acerque de forma amable y 
correcta déjale saber que lo ha hecho bien. Felicítale con muchas palabras
de afecto y un premio.

Si mientras es cachorro aprendes a controlarlo con las órdenes básicas y te
molestas en hacer de sus relaciones con otros perros algo  muy  positivo
tendrás mucho  terreno  ganado, en cuanto  llegue a la adolescencia y tenga
su primera mala reacción sabrás que hacer para que no empeore.

Y ¿cómo has de actuar ante su rebeldía adolescente?
Lo  primero  y  más importante es mantener la calma. Cuando tu perro
reaccione frente a otro individuo, no le riñas, no le grites, no le pegues, no
te alteres. Se que no  es fácil pero  si lo  haces todo  empeorará. Mantén la
calma y distrae su atención hacia algo positivo. Si tu perro está muy tenso y 
no  responde a tus órdenes has de alejarte hasta una distancia donde no se
produzca la reacción para poder recuperar su atención. Entonces dale una
orden como  sienta y mira para que se centre en ti y prémiale. Evita que
aparezca la reacción de tu perro manteniendo una distancia con los demás
y haz que ese momento sea agradable.

Siempre que tu perro  vea a otro  y no  reaccione prémiale, juega con él, se
muy entusiasta.
En cuanto el perro desaparezca de su vista ignórale. Que
aparece otro perro, lo mismo, se muy entusiasta y prémiale si no reacciona.
Si reacciona aléjate un  poco, contrólalo y  recupera su atención
con  una
orden y prémiale al centrarse en ti. Se trata de tener tu afecto y tus premios
sólo cuando observa a otros perros sin reaccionar. Si todavía juega con 
algunos perros aprovecha esos
momentos para que se muestre relajado y 
para enseñarle como  acercarse a los demás de forma correcta, nunca de
frente y desafiante sino  de lado  y tranquilo, y si lo  hace bien no  dejes de
premiarle.

Y
la
pregunta
del
millón:
¿lo  castramos?
Pues
no  necesariamente
o
únicamente. La castración te ayudará en el proceso  bajando un  poco  el
"temperamento" del animal.
Ahora bien, por si sola
la castración no
soluciona el problema, la parte mas importante del proceso  es el correcto
adiestramiento y si no te sientes capaz de hacerlo sólo busca un adiestrador
que trabaje contigo y siempre con métodos positivos.

Mucha paciencia, poco  a poco, día a día, se consigue. Y recuerda que no
será trabajo de un día, ni dos, ni siquiera de un mes, la adolescencia abarca
desde los 7  meses a los dos años (aproximadamente), y de tu trabajo  y 
actitud dependerá que tu perro sea un adulto equilibrado y social.

4. Socialización con las personas

Sin saltar por favor:
También es muy  importante enseñarle a saludar correctamente a la
gente, los cachorros suelen abalanzarse, saltar y subirse a dos patas, lo
cual puede asustar a algunas personas además de lastimarlas o  incluso
tirarlas al suelo. Los perros han de aprender a
acercarse a las personas
con cuidado, no se les debe reforzar el hecho de saltar encima ni de ir
corriendo como locos hacia ellas, para esto es importante que cuando lo
hagan se les corrija, haciendo  que bajen y se sienten, sólo  entonces
serán saludados. El resto  de personas también han de colaborar en la
educación del cachorro, no sólo su dueño, y la forma de hacerlo es dejar
un poco de tiempo al propietario para que corrija la posición del animal,
esperar a que éste haya terminado las instrucciones necesarias para que
le perro se muestre mas tranquilo y sólo entonces se podrá saludar o dar
un  premio  al animal. A muchas personas les hace gracia ver como  un 
cachorro  corre como  loco  a saludarles, pero  les dejará de hacer gracia
cuando sea ya un perro adulto  y  les lastime, entonces ahí se enfadarán 
con su  dueño. Entonces ayudemos entre todos, es muy  desesperante
como dueño de un cachorro tratar de corregirle correctamente mientras
le resto del mundo te lo pone muy difícil.

Ayúdame, tengo miedo:
Cuando tu cachorro muestre miedo  o  desconfianza ante alguien no  le
obligues a acerarse, deja que mantenga una distancia en la que se sienta
seguro. Ofrece un premio  a la persona para que se lo  de desde la
distancia, dejarle que lo olisque desde lejos y si decide acercarse no
hagáis movimientos bruscos ni alcéis la voz y por supuesto  nunca
intentéis cogerle ni tocarle. También ayuda a que tomen confianza el no
mirarles fijamente. El dueño del cachorro ha de saber como actuar ante
estas situaciones para poder instruir a las personas sobre como  han  de
actuar para que el perro les pierda el miedo.

Niños y perros, aprendiendo a jugar juntos
La relación que se establece entre
niños y perros puede ser muy 
gratificante. Implicar a los niños en el adiestramiento de su  perro  es
importante para que establezcan una buena relación. Pero  también 
pueden  darse
situaciones
complicadas
o  peligrosas
con
riesgo
de
mordeduras.

Es muy  frecuente que los niños y perros jueguen a morderse y a
revolcarse por el suelo. Los niños no serán capaces de frenar
al perro,
ni siquiera
son conscientes
de
que
algunos
juegos
pueden ser
un 
problema. Es muy importante que los adultos supervisen el juego de los
niños y perros. Habrá que corregir las conductas inadecuadas. Los niños
han de aprender que conductas pueden permitirle a sus perros y cuales
no.

El perro nunca ha de morder, empujar o saltar encima de los niños, por
tanto  habremos de explicar a los más pequeños que han  de parar el
juego  cuando  esto  suceda.
El perro  no  debería sacarle de un salto  los
juguetes de las manos al niño, enseñarle a que se siente y espere a que le
den su juguete es más importante de lo  que pueda parecer. Imagínate
que vas por le parque y aparece un niño pequeño con un muñeco en la
mano, tu perro  podría abalanzarse hacia él para sacarle el juguete. El
susto puede ser grande, la riña lógica con  los padres, también, además
podría lastimarle con sus dientes o tirarle al suelo. Por tanto en casa no
se debe enseñar a robar los juguetes de la mano.

Los niños no han de ser el juguete del perro, siempre han de jugar con 
juguetes de por medio. No pueden morderles los pies ni los zapatos, ni
correr detrás de ellos hasta alcanzarles de un  salto  mordiéndole las
manos. El niño no puede ser el objeto del juego depredador. Aprenderán 
que los niños son un juguete, y que les pueden mordisquear y sacar sus
cosas de la mano. Por tanto el juego ha de pararse si el perro usa al niño
como  juguete mordedor. Cuando  le persiga y le muerda los pies, las
manos o la ropa frenarles y dar al perro un juguete apropiado a cambio.
A los niños les hace mucha gracia este tipo de juego y no lo van a parar
ellos, como adulto tú has de supervisar y corregir.

Una buena forma de que disfruten juntos es a través del adiestramiento
en positivo. Enseñarle al niño  como premiar a su  perro  después de
cumplir un ejercicio  mejorará mucho  su relación  y evitará más de un 
susto. Además será muy divertido  para los dos. Es importante que le
enseñe a venir sin saltarle encima, a sentarse, a controlar la mordida y
como  no, a que espere a que le dejen coger el juguete con suavidad.
También se debe evitar excitar al perro  demasiado, no  permitir que el
juego acabe en gruñidos y ladridos, es preferible involucrar a ambos en 
juegos donde aprendan a respetarse. También son muy  interesantes los
juguetes interactivos o de inteligencia para perros.




  




  

    
Capítulo 5

Cuidados higiénicos y manejo básico

Muchos propietarios tienen grandes dificultades a la hora de manejar a sus
perros para las actuaciones higiénicas básicas. Desde el baño o el peinado
hasta la cura de heridas o aplicación de medicamentos pueden volverse una
hazaña si tu perro no está acostumbrado al manejo básico. En este capítulo
te voy a explicar como acostumbrar a tu cachorro a baño, al cepillado, y en 
general a la exploración física básica. Un  perro que no se deja tocar de
forma habitual, que no  te deja tocar sus orejas o  abrir su boca, en el
momento en que tenga una herida o dolor todavía te lo pondrá más difícil.
Si no te deja tocarle las orejas cuando esta sano imagínate tratar de ponerle
unas gotas óticas cuando  tenga dolor por una otitis. Además un  perro
acostumbrado  a ser explorado  por su  dueño en un  ambiente tranquilo  y 
relajado tolerará mejor la exploración en  la consulta del veterinario, de
modo  que no solo  facilitará el trabajo de éste sino  que además tu perro
pasará menos estrés y miedo durante sus revisiones médicas.

1. El baño

Cuando  un cachorro  llega a casa una de las cosas que sus dueños quieren 
hacer desesperadamente es darle un buen  baño. La pregunta de rigor es
¿puedo
bañar
a
mi
cachorro?,
la
respuesta
es
si
pero
con  ciertas
precauciones. Lo  más importante es que no  se enfríe y no  se asuste o 
estrese demasiado.
El primer baño ha de ser cuidadoso, corto y agradable.
A ser posible elije un día soleado  y  báñalo  por la mañana, de esta forma
tendrá mas tiempo a lo largo del día para poder secarse bien, ciertos tipos
de manto muy densos secarán en superficie pero la humedad se mantendrá
mas tiempo en el pelo  que contacta con la piel. Llena un  barreño  con  un 
fondo de agua templada e invítale a mojar sus patas mientras le ofreces un 
premio, suavemente moja su cuerpo con la mano haciendo un
masaje, no
dejes de premiarle con alguna golosina o juguete de morder durante todo el
proceso. Sé breve y sécale rápido con una toalla dando un masaje suave, si
tiene
el pelo
largo  no  hagas
movimientos
circulares
al secarle
ni al
enjabonarle, de lo  contrario anudarás el pelo
y será mas doloroso  el
peinado. Para acostumbrarlo  al secador también has de ir poco a
poco,
desde lejos primero haz que se acostumbre al ruido, dale un premio rico  y 
distráelo en un juego o dale un masaje, acércale el aire poco a poco y  ten 
cuidado  de
que
no  este
demasiado  caliente.
Siempre
observa
sus
reacciones, cuando muestre miedo para inmediatamente y distráelo en algo
divertido. Si tu cachorro  es muy tímido  o  asustadizo es preferible que te
ganes su confianza antes de darle un buen susto con su primer baño, espera
un par de días y todo será más fácil.

Otra de las preguntas frecuentes respecto  al baño  es, ¿cada cuanto  puedo
bañar a mi perro? En situaciones normales un baño  al mes suele ser
suficiente, de todas formas la respuesta lógica será, cuando  lo  necesite, lo
cual dependerá mucho de su estilo  de vida.
Puedes bañar a tu  perro  con 
mas frecuencia que la mensual, incluso  si tiene algún  problema de piel o
alergia tal vez tu veterinario  te prescriba baños semanales, eso  sí, con un 
champú especial. Lo que siempre has de hacer para no estropear su manto
es utilizar champús de calidad, que hidraten la piel de tu perro y que tengan 
un ph adecuado, no uses champús de personas. En algunos lugares tal vez
hayas leído que es bueno poner unas bolas de algodón en los oídos para que
no  entre agua en ellos, yo  no  soy partidaria de estos procedimientos, si
dejas caer el agua con  suavidad  desde la parte alta de su cabeza y no
apuntas el chorro de agua al oído es muy difícil que entre agua en él por el
contrario si pones algodón es mas fácil que éste se empape y el agua acabe
dentro del oído por filtración.

Después del baño deja que juegue y corra, dale un buen premio. Si lo metes
en la bañera entrará mejor en ella si le pones una escalera y no  olvides
poner una alfombrilla de goma antideslizante. Yo  prefiero  un  pequeño
barreño, les intimida menos las primeras veces mientras no se acostumbran
al agua, la bañera es un sitio mas cerrado con lo  que es más fácil que se
asusten al sentirse acorralados.

2. El peinado

El peinado es otro de los momentos críticos, especialmente para los perros
de pelo  largo. Has de conseguir que se deje peinar para retirar el pelo
muerto y evitar que aparezcan nudos, un pelo anudado no deja transpirar a
la piel, se meten hierbas por medio, espiguillas que se pueden clavar en su 
piel,
etcétera.
Los
nudos
además
harán
que
tu  perro  se
sienta
mas
incomodo, le será más difícil acicalarse e incluso puede engancharse alguna
de sus uñas en los nudos al rascarse.
Los perros de pelo corto también se
han de cepillar, especialmente los de pelo  tipo pastor alemán  con gran 
cantidad de pelo lanoso en la parte interna del manto y que en la época de
muda debes retirar con un buen cardado. Hay diferentes tipos de cepillos,
cardas y peines, has de elegir el más adecuado  al tipo  de pelo  de tu 
cachorro,
en
cualquier
tienda
especializada
o  peluquería
canina
te
informarán sobre ello, pero  lo  que si es importante es que las púas sean 
metálicas para evitar que se genere electricidad estática en el pelo durante
el cepillado. La electricidad  estática es molesta y además facilita que
aparezcan más nudos. Puedes utilizar una crema suavizante para ayudar a
desenredar el pelo y, como mencioné al hablar del baño, no anudes el pelo
más de lo que pueda estar, para ello no frotes el pelo en círculos.

Para cepillarlo  correctamente y  evitar hacerle daño  con tirones de pelo,
empieza por las puntas para luego  ir acercándote a la piel, empieza a
contrapelo desde atrás hacia la cabeza del perro  (mueve el pelo  hacia la
cabeza del animal y ve peinando  hacia atrás mechón a mechón), sigue un 
orden para poder peinarlo  todo y que no sea una locura,
sobre todo si
tienes un  perro  de talla grande. Coge cada
mechón de pelo  con tu  mano
cerca de su  piel para evitar darle tirones. No  olvides darle su juguete
favorito o una golosina de morder mientras le peinas, y dale algún que otro
masaje de cuando en vez. Si hay nudos complicados córtalos al medio para
facilitar su peinado, si se resisten es mejor que los cortes del todo siempre
con cuidado de no lastimar la piel.

3. Cuidado de los oídos

En
el
mercado  podrás
encontrar
gran
variedad  de
productos
para
la
limpieza de los oídos, toallitas húmedas, limpiadores óticos en gotas,
etcétera,
pero mi consejo es que no  utilices nada de ello salvo  bajo
prescripción de tu veterinario en caso necesario. Un oído normal y sano se
mantiene limpio sin necesidad de utilizar ningún  producto, lo único que
tendrás que hacer en la mayoría de los casos es limpiar los restos de
cerumen que de forma normal salen al exterior hacia la oreja, hazlo
suavemente con  una gasa o  algodón. Acostumbra a que te deje tocar las
orejas y explorar bien los pliegues internos del pabellón auricular. Nunca
metas bastoncillos en el oído ya que además de lastimarle solo conseguirás
acabar formando un tapón de cerumen al arrastrar la cera hacia el interior.
El abuso de limpiadores óticos cuando  no son necesarios pueden irritar la
piel del oído  causando tal vez una otitis. Otra de las cosas que no  es
conveniente hacer es la depilación de los pelos del conducto  auditivo
externo, con ello sólo se consigue irritar el oído. Hablamos siempre de un 
oído  sano, en caso  de otitis recurrente has de seguir las prescripciones y 
recomendaciones de tu veterinario.

4. Cuidado de los dientes

Es otro  de los grandes retos, mantener los dientes de tu  perro  libres de
sarro, especialmente si se trata de una raza de pequeño tamaño. A los 4
meses verás que tu cachorro empieza a cambiar la dentición, sus dientes de
leche empiezan a caer y salen los nuevos y permanentes, a los 6 meses ya
tendrá todos sus dientes cambiados. En ocasiones pueden retener piezas de
leche, principalmente colmillos e incisivos, que habrá que extraer para que
no  dañen a los permanentes. Haz una visita a los 7  meses de edad  al
veterinario para asegurarte que el cambio de dentición ha sido completo  y 
correcto. Habrás visto  que hay también en el mercado muchos productos
para evitar la formación de sarro dental en los perros, barritas
de morder,
algas, comidas especiales, etc… pero como en esta vida no hay nada fácil y 
milagroso, lo único que evitará al 100 por 100 que tu perro no tenga sarro
en los dientes es el cepillado dental, lo se, es la solución que mas trabajo
da,
la
más
complicada,
pero  es
la
mas,
por
no
decir
la
única,
completamente
eficaz.
Haz
revisiones
periódicas
a
su
dentadura,
determinadas razas o  individuos tienen  unos dientes espléndidos toda su 
vida, sin embargo otros ejemplares, habitualmente razas pequeñas, tendrán
placa y gingivitis ya desde muy jóvenes. Acostumbrarle al cepillado es la
mejor opción preventiva
y para
pequeño  a
tocar
y
explorar
su
adecuando  y que no el cause dolor, un  interdental o  una gasa serán 
suficientes para empezar. Uno  de los errores mas habituales que hacen la
limpieza de dientes complicada es tratar de abrirle la boca para introducir el
cepillo dentro, así sólo conseguirás pelearte con tu perro para que éste no
muerda el cepillo. Has de empezar poco a poco, primero que te deje tocar
su boca y levantar el labio, luego tocar las caras externas de su diente con 
un dedo, poco a poco introduce en el juego el cepillo, asócialo siempre con 
algo agradable como  un  premio  o  juego. Para ver todas sus piezas no
necesitas abrir su boca, el sarro crece sobre todo en la cara exterior del
diente, por lo  tanto  con sólo  levantar el labio  tendrás expuestas todas las
superficies dentales a limpiar,
para ello frótalas con una gasa o un cepillo
pequeño. No  trates de limpiar todos los dientes el primer día, confórmate
con que te deje limpiar uno o dos, dale un buen premio y al otro día limpia
otros dos, y poco  a poco  dejará que se los limpies todos. Acostúmbrale
desde
pequeño,
no  esperes
a
aprovecha
los
meses
que
te
acostúmbrale poco a poco, diente a diente, día tras día.
lograrlo  has
boca.
Utiliza
de
empezar desde
muy 


un
cepillo  del
tamaño 


que
tenga
ya
los
dientes
permanentes,
dan
sus
dientes
de
leche
para
poder
5. Corte de uñas

Lo primero que debemos señalar es que los dedos y las uñas son tejidos o
zonas muy  sensibles, el hecho  de presionar la uña durante el corte es
molesto  e incluso  a veces doloroso. Por tanto  la clave para que te deje
cortar sus uñas es como  siempre acostumbrarlo poco a poco  a través del
refuerzo positivo y evitar causarle dolor. Empieza por que te deje tocar sus
patas y sus dedos, luego que te deje coger el dedo y la uña, prémiale y se lo
mas breve posible las primeras veces. Cuando te permita mantener su uña
sujeta introduce entonces el cortauñas, corta las que te deje por las buenas,
no insistas en cortarlas todas el primer día. Has de tener en cuenta que las
uñas del perro son fuertes, muchas personas se quejan de las uñas del perro
y pretenden cortarlas cuando  su longitud es normal simplemente por el
hecho  de que les lastiman cuando  les saltan encima, enseñar a tu perro  a
saludar sin saltar y apoyar sus uñas en tu piel es la única forma de que no te
lastime con ellas. Haz que camine por superficies duras y rugosas, que
corra en el campo, de esta forma sus uñas se mantendrán perfectamente
limadas y su longitud  incluyendo  la zona vascular será mas pequeña. Si
mantiene sus uñas gastadas de forma natural sólo tendrás que preocuparte
de vigilar sus espolones y cortarlos de vez en cuando.




  




  

    
Capítulo 6

Educación del cachorro huérfano

A la hora de cuidar de un cachorro  huérfano la gran preocupación es su 
supervivencia, como cuidarlo y alimentarlo son las principales preguntas de
los propietarios. Por supuesto es importante saber como ha de ser cuidado,
como alimentarlo, como  mantener su calor corporal y como estimular sus
esfínteres para la defecación y  micción son  asuntos que tu  veterinario te
explicará perfectamente. Es importante entonces visitar al veterinario desde
el primer día que tengas que hacerte cargo de un cachorro  huérfano. Pero
un asunto  que suele olvidarse siempre es como educarle. A menudo la
gente piensa que un cachorro criado a biberón será más fácil de educar, que
será más familiar y confiado, pero  lo  cierto  es que los animales criados a
biberón suelen presentar más fácilmente problemas de comportamiento
debido a la sobreprotección del dueño y la falta de socialización temprana.
Los animales huérfanos crecen aislados de sus congéneres, por tanto  no
pueden aprender los comportamientos normales de su especie, una correcta
socialización se hace muy complicada desde su nacimiento.

Los
problemas
de
huérfanos
son
las
comportamiento destructivo y la ansiedad por separación.
comportamiento  más
habituales
de
los
cachorros


vocalizaciones
o  ladridos
excesivos,
el
miedo,
el 

1. Socializando al cachorro huérfano
La preocupación de que no  sobreviva o de que enferme hace que el
huérfano  viva
en
un
entorno  muy
aislado,
si
a
esto  unimos
la
recomendación  habitual de no sacarle a la calle hasta que se complete su
protocolo  de vacunaciones, tendremos un  cachorro  que no  se relacionará
con nadie mas que con sus cuidadores hasta los 3  o  incluso  4  meses de
edad. Con todo ello su socialización no sólo será incorrecta sino más bien 
inexistente ya que ni siquiera habrá podio  jugar con sus hermanos de
camada ni con su madre. Para cuando  empiece a salir a la calle todo  le
asustará, y al haber sido criado con tanto mimo y cuidado el dueño tenderá
a sobreprotegerle cuando se asuste. Un cachorro no socializado, creciendo
en un ambiente aislado  que además
no
ha aprendido
patrones
de
comportamiento
normales
de
su
especie,
aprendido  a través del juego  social temprano  a controlar su boca para no
morder, será con total seguridad aun adulto miedoso, ladrador, mordedor y 
en general poco tolerante a los cambios y el estrés. La socialización de un 
cachorro huérfano será más difícil y trabajosa, pero sin duda es un trabajo
nada sobre
los
ni
siquiera
ha
imprescindible y que bien merece la pena si queremos conseguir que llegue
a ser un adulto socialmente equilibrado.

En las primeras semanas de vida el manejo  del cachorro  ha de ser suave,
limítate a alimentarle, estimular sus esfínteres y acariciarlo suavemente en 
períodos
cortos
de
tiempo.
Recuerda
que
el
pequeño
estrés
de
la
manipulación facilita el desarrollo de su sistema nervioso central,
pero el
exceso  de manipulación o  la manipulación dolorosa generará demasiado
estrés siendo perjudicial. Todas las actuaciones durante la alimentación y 
estimulación de esfínteres han de ser suaves evitando provocarle dolor. A
los 15 días el cachorro empezará a abrir sus ojos y oídos, por tanto podrá
interactuar más con el entorno, muéstrale juguetes de formas y tamaños
diferentes y muévelos delante de sus ojos, sitúalo  sobre superficies de
textura diferente para que trate de caminar o gatear en ellas, realiza sonidos
diferentes
y
suaves
en
intensidad,
palmaditas,
cascabeles,
pequeños
silbidos, música y  por supuesto  tu voz. Deberás realizar este tipo de
actuaciones todos los días durante breves periodos de tiempo. Al mes
aproximadamente el cachorro comenzará a caminar con mayor estabilidad
y empezará a explorar el ambiente con más curiosidad y decisión, su etapa
de socialización con otras personas y perros ha de comenzar aquí con 
mayor intensidad. Trata de localizar camadas de cachorros de su misma
edad  o  similar para que pueda jugar con ellos en entornos limpios y 
tranquilos, por supuesto han de ser cachorros en buen estado sanitario, otra
solución pueden ser las “puppy parties” o clases de cachorros, investiga si
se organiza algún  grupo  en tu ciudad. Todos
los días debería poder
relacionarse con otros cachorros para poder desarrollar el juego  social y 
aprender así los patrones de comportamiento  normales de su especie.
Mantén visitas regulares a tu veterinario  y sigue sus recomendaciones en 
cuanto  a vacunas al pie de la letra. Los cachorros huérfanos se pueden 
vacunar a una edad  más temprana que un cachorro  que ha consumido
calostro  de
su
madre,
esto  también
forma
parte
de
la
estrategia
de
socialización temprana al permitir
sacarlo a la calle cuanto antes con más
seguridad. A partir del mes y medio  sácalo  a pasear a diario  y comienza
entonces su socialización como haríamos con cualquier otro cachorro.

2. Aprendiendo a no morder
Como hemos mencionado con anterioridad, al cachorro debemos enseñarle
a no  lastimarnos con sus dientes, ya hemos explicado  un buen ejercicio
para conseguirlo. Me interesa recalcar la importancia de enseñar a controlar
la fuerza de la mordida cuando se trata de animales huérfanos ya que uno
de
los
problemas
principales
que
muestran
es
precisamente
el
comportamiento destructivo, que unido a la mala socialización y al refuerzo
del miedo harán del cachorro un adulto con tendencia a morder y lastimar
con sus dientes. La razón es lógica, al no  jugar con sus hermanos de
camada no podrá aprender a controlar la fuerza de mordida y el uso de sus
dientes
ni siquiera con sus congéneres, imagínate el daño que podrá hacer
a la piel humana si no nos molestamos en absoluto en enseñarle a controlar
la fuerza. A partir del mes de edad  empieza a realizar los ejercicios de
control de fuerza de mordida que hemos descrito con anterioridad.

3. Evitar sobreproteger
Hacerse cargo de un cachorro huérfano supone un gran esfuerzo, y lo digo
por experiencia, el vínculo afectivo que se crea con él es muy grande, por
ello es fácil entender que se establezca una tendencia a la sobreprotección
por parte del cuidador. Pero  es importante asumir que a pesar de que
necesita tus cuidados y ayuda desde muy pequeño, también debes educarlo
para que sea un adulto  independiente y  socialmente equilibrado
y la
sobreprotección no nos ayudará a conseguirlo. Una vez que el cachorro
empieza a comer sólo y moverse con  mas libertad deberás proporcionarle
mas independencia igual que haría su madre de forma natural, las perras se
ausentarán del lado de sus cachorros breves períodos de tiempo y dejarán 
que se alejen de ellas cada vez un poco mas observando desde la distancia
que no  se metan en líos. Un buen método  para empezar su educación y 
enseñarle a ser independiente pero haciendo que se sienta y mantenga
seguro es el aprendizaje en confinamiento. Prepárale un  refugio  con  sus
juguetes favoritos y
acostúmbrale
a él de forma positiva, procede de la
misma forma que hemos explicado en el capítulo correspondiente y
como
regla de oro evita dejarle sólo demasiado tiempo.

Comienza su educación en obediencia básica desde que empiece a caminar
libremente, a través del juego, con refuerzo  positivo y paciencia, de esta
forma podrás corregir adecuadamente sus reacciones de miedo  cuando
estas aparezcan, ignóralas y desvía su atención hacia algo positivo. Nunca
premies su inseguridad  con  afecto o  protección. Haz que vea y conozca
gente y situaciones diferentes y ayúdale a superar sus inseguridades sin 
sobreprotegerle.




  




  

    
Capítulo 7

Las normas del jardín

El error más habitual en los perros que viven en casa con acceso al exterior
es la falta de supervisión. Normalmente se les deja libremente en el jardín 
sin enseñarle ningún tipo de norma. Los problemas principales que suelen 
aparecer son los comportamientos destructivos, ladridos excesivos y las
fugas.

Si tu cachorro tendrá acceso al jardín deberás enseñarle a respetarlo, lo que
supone no  romper objetos y plantas, no  excavar, no  manchar de heces y 
orina, no  molestar al vecindario  con ladridos innecesarios y por supuesto
no  escaparse.
La
clave
principal
del
éxito  son
el
confinamiento  y 
supervisión.

A los perros por naturaleza les gusta escarbar en  la tierra. Si dejas a tu 
cachorro solo en el jardín buscará algo que hacer para no aburrirse, hacer
agujeros y romper cosas le librará del aburrimiento y le hará sentirse bien.
Esa sensación de bienestar será un  refuerzo  positivo  muy  grande. La
próxima vez que se sienta aburrido  volverá a hacer agujeros y romper
cosas. Si no esta supervisado no se podrá corregir la conducta no deseada.
Un comportamiento natural que se auto refuerza positivamente y que no se
corrige será muy  difícil, por no  decir imposible de controlar. Para poder
corregir su conducta no nos queda mas remedio que confinar al cachorro a
una zona segura cuando se quede solo sin supervisión.

Cuando te vayas de casa o simplemente no lo puedas vigilar, déjalo en un 
cuarto cómodo  y tranquilo, prepárale una cama confortable, agua y sus
juguetes favoritos. Al principio ve con  él siempre que lo dejes salir al
jardín, lo  primero  que harás es llevarlo  a un rincón para que orine, no
olvides darle un buen premio cuando lo haga en el sitio correcto. Recuerda
que los cachorros se acostumbran no sólo  a un lugar si o a una superficie
determinada para sus eliminaciones, le facilitarás mucho  las cosas si le
preparas una zona con textura diferente al resto del terreno, por ejemplo si
tienes césped en el jardín
prepárale una pequeña zona de eliminación con 
arena. Después déjale jugar un rato sin dejar de vigilar sus movimientos, en 
cuanto le veas coger algo que no deba o  la intención de hacer un agujero
dile "¡ey no!" y dale un juguete a cambio. Siempre has de ofrecer una
alternativa, dile lo que puede morder y lo que no. Explícale como jugar en 
el jardín sin destrozarlo.

Corrígele siempre que le veas que quiere eliminar (orinar o  defecar) en 
cualquier parte, dile que no  para que pare e inmediatamente llévalo  a su 
rincón. Siempre que lo haga en el sitio correcto prémiale.

A medida que aprenda las normas podrás dejarle más tiempo  solo  en el
jardín. Tomarse las molestias al principio  te librará de problemas futuros.
Si le dejas a él que tome las decisiones no  te enfades cuando  haga cosas
que no te gusten. Es injusto reñirle cuando no se le ha explicado que es lo
que debe hacer y lo que no.

Otra de las cosas importantes que has de enseñarle es a no  escaparse del
jardín, salir fuera a investigar es algo  que les motiva mucho, es muy
divertido  escaparse
de
ronda.
Debemos
enseñarle
los
limites
de
la
propiedad y dejarle claro que no puede salir a no ser que tu se lo permitas,
simplemente por su seguridad. Para ello puedes practicar el siguiente
ejercicio: sujeta a tu cachorro con la correa y caminar juntos hacia la puerta
del jardín, en cuanto  ponga una pata fuera de la propiedad  muéstrate
asustado  y  dile “ay, ay no  salgas”, retrocede unos pasos, pídele que se
siente a tu lado y prémiale cuando  lo  haga, entonces dile vamos y salir
juntos a caminar, repítelo varias veces cada día. Sólo saldrá a pasear fuera
si se sienta primero y tú le das la orden de continuar. Además para que el
perro  escapista prefiera estar dentro debemos hacer que el interior sea un 
sitio  divertido, el aburrimiento  es una de las razones que les lleva a
escaparse, déjale siempre juguetes y juega con él mucho  en el jardín,
además cada vez que entres desde la calle pídele que se siente delante de la
puerta y prémiale mucho para pedirle que te acompañe hacia el interior
donde recibirá tu afecto. Sácalo a pasear varias veces al día, especialmente
si tienes un perro de carácter dinámico, muchas personas tienen la idea de
que al vivir en un jardín no necesitan salir a pasear pero lo ciento es que los
estímulos que encuentran en la calle son  importantes para su bienestar, el
ejercicio, los olores diferentes, visitar lugares y explorar reducirán su estrés
y mejorarán su calidad de vida.

Otro de los grandes errores que comenten los propietarios es la forma en la
que
manejan  la
situación
una
vez
que
sus
perros
se
escapan  de
la
propiedad. La primera reacción del dueño suele ser salir corriendo  detrás
del perro lo  que hará el juego  todavía más divertido  para el animal que
lejos de parar seguirá corriendo  cada vez mas, para el propietario  será
imposible alcanzar a su perro en la carrera, por tanto la clave es conseguir
que vuelva hacia a ti llamando su atención de forma animada y moviéndote
en dirección contraria, te invito a releer el apartado donde explicaba como
enseñar a un perro  a venir. Pero  muchas veces lo  que ocurre cuando  el
perro  no responde a nuestro deseo de volver es recurrir al segundo de los
errores, la utilización  del soborno  y  el engaño.
La secuencia sería la
siguiente: primero  enseñar un premio  para que venga (soborno), si hay 
suerte y viene entonces atraparle y  meterlo en casa (engaño  y castigo).
¿Que pasará la próxima vez? Que si la motivación externa es grande, y un 
buen  paseo  fuera del jardín  lo  es, no  vendrá ni siquiera ante el soborno.
Aprenderá a desconfiar de tu llamada y de los premios (usados a modo de
soborno) que perderán su gran valor para el aprendizaje.

En resumen, para que tu  perro  no se escape de la propiedad  practica
ejercicios para enseñarle los límites de la misma y que aprenda que saldrá a
pasear todos los días varias veces siempre que tú le acompañes y una vez tú 
le
des
la
orden
de
salir
contigo.
Haz
del
jardín
su
lugar
favorito
ofreciéndole un
sitio confortable para el descanso, además de juguetes y 
momentos de juego  divertidos contigo. Y por último, aprende a hacerle
volver en caso de que decida escaparse por cualquier razón. Recuerda que
un perro  que se escapa de una propiedad no  sólo  es un peligro  para si
mismo sino para los demás, podría causar algún accidente en la carretera y 
por supuesto  el dueño  siempre será responsable de lo  que su perro  pueda
ocasionar al estar fuera de control.

Cuando se adopta un cachorro la principal preocupación suele ser su salud,
alimentación,
educación
un
comprobar a lo largo de la lectura de esta guía, educar a tu cachorro no es
tan  difícil, simplemente necesitas un  poco  de paciencia, organización y 
empezar con buen pie desde el primer día. No  hay que olvidar que los
problemas
de
comportamiento
son
una
de
las
principales
causas
de
abandono  e incluso  eutanasia de nuestras
mascotas, de ahí que
haga
especial hincapié sobre el tema de su educación. Empezar bien  desde el
principio  es
sin  duda
la
mejor
forma
de
prevenir
los
problemas
de
conducta, y siempre y sin dudar será mas sencillo que tratar de corregirlos
una vez aparezcan. Todo  el tiempo  que inviertas en la educación de tu 
cachorro será recompensado con creces a lo largo de vuestra vida juntos.
desparasitaciones
y
vacunas,
pero  a
menudo  se
deja
la


tanto  a
la
improvisación.
Pero  como  habrás
podido 
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